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PARTE EXTRANJERA.
Lo que la diplomacia, que acaba de dar 

muestra tan triste de si, no lia podido lograr 
en las Conferencias de Lóndres, están muy en 
camino de realizarlo los a'iados con la toma de 
Alsen y la actividad que demostraban para 
proseguir las operaciones militares, pues como 
refiere un telegrama fecho ayer en Copenha­
gue, ya «de hecho y (xir acuerdo tácito de las 
íPoténcias beligerantes están suspendidas las 
«hostilidnles;» lo cual equivale á decir, que se 
han abierto y se prosiguen activamente las ne­
gociaciones para un arreglo pacífico.

Al verse Dinamarca abandonada por todos 
sus amigos después de haber sido engañada 
por todos, lia querido buscar amparo entre lós 
enemigos que en campo abierto, y hasta cierto 
punto.con razón y  justicia, la combatían, y 
conforme sospechamos y dijimos al recibir la 
noticia del viaje á Berlin de un hermano del 
Rey dinamarqués, éste lia impetrado el auxilio- 
del Monarca de Prusia contra los prusianos y 
austríacos que le atacan.

Qué resultado darán estas negociaciones, co­
sa es que implicaría presunción loca vaticinar; 
pero por desgracia de la época presente, dado 
que consiguieran hacer P rusia, Austria y Dina­
marca solas lo que no lian legrado realizar to­
das las demás Potencias que estaban represen­
tadas en Lóndres, cl arreglo de la cuestión ger­
mano-danesa no afirmaría la paz de Europa; 
porque aquel arieglo seria, ademas de local, 
física ó puramente material, y la paz de Europa 
peligrosa, y se romperá ai cabo por efecto de 
males generales y radicales perturbaciones del 
órden moral.

Ciñéndonos ahora á los pasos que da Dina­
marca para alejar de sí los daños que le causa 
la guerra , señalaremos entre los principales el 
cambio ministerial que ya ha realizado cl Rey 
Cristiano, llamando á su consejo á personas te­
nidas como partidarias de la paz y opuestas á 
todo proyecto de scandinavismo.

Entre las proposiciones de arreglo que Dina­
marca lia presentado, cuentan periódicos á los 
cuales creemos bien infonnados, la de agregar 
á la Confederación germánica á todo el reino di­
namarqués; pero esta proposición nos parece que 
será desechada por Prusia y Austria, cuyos res­
pectivos planes para la dirección exclusiva de 
Alemania contrariaría este aumento de los Es­
tados secundarios.

Francia ademas, nos parece que se ha de 
oponer también, y quizás más resueltamente 
(jue Austria y Prusia á este arreglo, pues aun 
cuando le ofreceria ventajas el aumento de 
aquellos Estados, por lo que con él se debilita- 
rian las dos Potencias expresadas, serian mucho 
mayores los inconvenientes que veria en este 
crecimiento da las fuerzas alemanas, y muy 
grande el obstáculo que le prcsentaria la agre­
gación á Alemania de Dinamarca, para el plan 
de desarrollo de la nacionalidad escandinava, 
bajo el gobierno de una dinastía de origen 
francés.

Sin duda el viaje que hace á Paris cl herma­
no del Rey dinamarqués á la vuelta del que 
acaba de hacer á Berlin , tiene por objeto ex­
clusivo tratar estos y otros extremos; pero, ¿po­
drán orillarse á gusto de todas las partes? Esto 
es otro quid que salta á la vista tan luego como 
se comienza el exámen de las probabilidades de 
éxito que ofrecen las negociaciones pacíficas 
que han comenzado entre Dinamarca, Austria y  
Prusia.

Luego que nuestros lectores hayan visto la 
parte de la sesión celebrada cl dia 8 en la Cá. 
mara de Comunes de Inglaterra, cuyo extracto 
insertamos más adelante, bailarán en las pala­
bras de lord Palmerston que se refieren á Fran­
cia , el fundamento de los telegramas que ayer 
y boy nos han anunciado que navega con bue­
nos vientos el proyecto de alianza anglo-france- 
*a. Especialmente el telegrama fecho ayer en 
Paris á las tres y cuarto de la tarde , nos la 
pintan navegando de bolina.

Realizada una vez esta alianza , nada tan 
oportuno podria aplicársele como aquella fabu- 
lllla de Micifuz y Zapiron; pero , ¿se comerán 
inglatera y Francia el capón? Si la conciencia 
de los Gobiernos que rigen hoy á las dichas dos 
naciones, no sirve para estorbar esto ni ningu­
na otra cosa, en cambio lo estorbará en nues­
tro juicio la falta de conciencia que los dos 
están demostrando de algunos años acá. Cier­
tamente hay un proverbio que dice necesitas 
caret lege; pero contra éste tenemos el de que 
el galo escaldado del agua fría huye, y los 
ejemplos de quienes por ver á otros ciegos so 
han quedado tuertos.

Por lo queá nuestra opinión particular toca, 
y á pesar de los telegramas á que nos refe­

rimos, seguimos creyendo que si ha cuajado la

alianza de los del Norte, con ellos esfá Ingla­
terra.

Respecto á esta alianza, continuamos obser­
vando que losGóbiernos que la lian de formar 
ó la han formado ya, ponen tanto afan en de­
mostrar con las obras, que son ciertas las reve­
laciones del M onw tg -P ost, como empeño en ne­
gar la veracidad de los despachos publicados 
en este periódico. Pero aparte de que como ob­
serva con exactitud La F runce , estas negalix’as 
tienen cierto doble sentido, y más (¡ueal fondo 
de la cosa revolada atañen á la forma en que 
se la ha revelado, vemos hoy reproducida en el 
diario lionapartisla una noticia que da EMiosf- 
chüfler y  segiin la cual á estas liwas se encon­
traré en Viena el R; y de Prusia acompañado ■ 
del Sr. Bismark y del general Manteuffel, este 
primer nogociador para la alianza que envió 
Prusia á Austria, aquel jefe del ministerio pru­
siano y ministro de Negocios extranjeros y los 
dos personajes importantes que acompañarán 
al Rey Guillermo en Viena, los seis dias que 
según E l Bostchufler se propone pasar alli S. M. 
prusiana.

Viendo el Gobierno y demás gente francma­
sónica belga que los i'iputados católicos están 
resueltos á no volver á pisar la sala de sesiones 
mientras que vean suspendido en su techo cl 
puñal francmasónico gnbeniamental, se enco­
miendan i  los diablos de su mayor devoción 
para ver si encuentran callejuela legal que les 
permita declarar que constitucionalmente debe 
entenderse que aquellos diputados han hecho 
dimisión desús cargos. Entre tanto, el Gobier­
no y demas tropa francmasónica ponriera la 
victoria que han obtenido en el Senado. La tal 
victoria consiste en la aprobación de un voto 
de confianza, por la respetable mayoría de cinco 
votos.

Sabido es que los conventos cuyos bienes de­
claró desamortizables el Principe Cuza, eran 
cismáticos. Pues bien, las Conferencias diplo­
máticas de Constantinopla han anulado esta 
desamortización.

Dejémonos ahora de suposiciones respecto á 
lo que liabrian declarado los conferentes cous- 
tantinopolitanos si aquellos conventos fueran 
católicos, y digamos que nos place esta resolu­
ción; primero, porque defiende el derecho de 
propiedad; segundo, porque la lógica tiene re­
glas inflexibles, y mañana pueden resultar y 
resultarán en favor de los católicos apotegmas 
que se hayan asentado sólo porque se trataba 
de cismáticos y Rusia pedia por ellos.

t e l e g r a m a s .
P ari.s, 10.

Las correspondencias recibidas de .Méjico m uestran  
grandes esperanzas de que una vez lomado Acapulco 
seguirá la rendición de Mazatiar y la de todos los de­
mas puertos mejicanos en el Pacífico.

El Gobierno de Suecia ha decidido im pedir, confur- 
me á reglam entos, que todos los buques de la escua­
d ra  rusa  destinada al Báltico puedan en tra r en  un 
mi.smo puerto sueco.

El retraim iento de una parte  de  los diputados hace 
que continúe la Cámara belga sin poder celebrar se­
siones, por falta de núm ero.

Se ha firmado el tratado de comercio en tre  Francia 
y Bolivia.

En Kiel se ha solemnizado con grandes festejos el 
cumpleaños del Princi¡!e de Augustem hurgo.

El jefe del ejército austro-prusiano ha dado una ó r­
den del dia disponiendo que se considere como á 
salteadores los prisioneros de guerra  que no sean di­
nam arqueses, y que se les fusile en el acto.

Las noticias de Túnez aseguran que continúa la in­
surrección.

P arís, f l .
E l C onstitu tionnel de París aconseja á Dinamarca 

que pida la paz.
Dícese que el Rey de Prusia ha escrito cfectivaraea- 

le al duque de OIdemburgo que deje de gestionar in ­
útilm ente para d ispu tar la soberanía de  los Ducados 
al de A ugustem burgo.

Los juaristas han sido sucesivamente derro tados en 
I’ueblo-Nuevo, perdiendo cuatro cañones.

Las noticias de Panamá nada do nuevo traen.
El M oniteur publica hoy la c ircular del Sr. l ‘a -  

checo.

P arís, 11 (á las cu a tro  y veintiséis m inutos de la
m añana).

E t M onitor, en su núm ero de boy, relata la llegnda 
del Em perador M.ixiiiiiliano á Méjico. El nuevo Sobe- 
r.ino jr la Em peratriz hicieron su en trada solemne en 
la capital del Im perio el dia 12 de Junio, siendo el 
objeto de aclamaciones unánim es y de un entusiasm o 
indescriptibie.

El duque de Glucksbourg debe llegar á Paris de un 
m omento á otro. Se ignora todavía el resultado de la.s 
negociaciones entabladas por el Rey Cristiano.

Antes de m archar el Em perador Napoleón á Vichy 
ha tenido una larga conferencia con Mr. L'rouyn, y 
tratado  con gran detenimiento sobre la cuestión m e­
jicana, la cual no se présenla tan favorable como se 
esperaba, según dicen las noiicias reservadas recibi­
da.* ú llim ainenlc.

El agente de Juárez en Lóndres lia protestado con­
tra el em préstito  contratado por el Emperador .Maxi­

miliano , asi como contra las modificaciones qne se 
quieran in troducir en la deuda ing lesa , que el Go­
bierno juarista considéra sagrada. A estas nuevas re­
servadas se les dá 'graiide im portancia.

Las negociaciones para el tratado comercial entre  
Francia y Roma adelantan rápidam ente.

Ia is  prusianos han comprado secretam ente varios 
baques de guerra  en los puertos franceses.

Hay rum ores de modificación ministerial en T u n o , 
atribuidos á la presencia de Hicassoli y Hudsson en 
aquella capital. El Parlam ento italiano se cerrará  des­
pués de votada la ley de cesión de los ferro-carriles 
del E sta jo .

P a rís,' 1 1 (á  las doce y vein te  m in u to s de la ta rd e ) .

El ü a i iy - \ ’e m  dice que e l voto de la Cámara de 
los Comunes significa que el pueblo ingles quiere la 
no intervención. El Times es del misino parecer. El 
M ornm y-P ost dice que el cambio de ministerio en 
Cop.culiague significa que el Rey busca la paz, h a ­
ciendo en tra r toda la Dinama ca eu la Confederación 
germ ánica. Eso no lo perin iliria  la Francia, y enton­
ces va á em pezar el segundo acto de la cuestión 
danesa.

El alm irante de la e.sciiadra francesa en el Pacífico 
lia ido á Pán.amá, después de haber enviado alli á la 
corbeta Cordiliere á pedir cuenta de los insultos de 
que fué objeto el consulado francés al paso del señor 
Mazarredo por aquel punto.

Nuevas noticias de  Nueva-York dicen que los par­
tidarios de la guerra  se liallan desanim ados El gene­
ral federal Morgan ha publicado una carta aconsejan­
do un arm isticio.

Se asegura que los austro-prusianos han desistido 
de que la Confederación germánica tome parte  en la 
g uerra .

CO PtNBACCE, 1 1 .

El conde de Molke, encargado de la fannacioa del 
Gabinete, ha llegado á cunstitoirto  de la m anera si­
guiente:

El conde de Molke , presidente.
Guade, m inistro de Negocios extranjeros.
General Hansen, m inistro de ia G uerra.
Scliel, m inistro  de Justicia.
Ilellzcn, m inistro del lulerior.
Joliaimsen, m inistro del Sclileswig.
En Copenhague se trabaja activam ente para fertili- 

car la ciudad.
El Rey Cliristiano ha vuelto á su capital.
Se espera con cierta impaciencia el programa del 

nuevo m inisterio presidido por el señor cande de 
Molke.

De hecho, y por acuerdo tácito de las Poleocias be­
ligerantes, están suspendidas las hostilidades.

Liverpool, í).

Las noticias de N ew -Y ork siguen siendo poco fa­
vorables á los ejércitos federales. El general G rant y 
sus tenientes no han podido salir do la situación c r i­
tica en la cual se encuenlr.an , y se teme una g n n  
d e rro ta , á  pesar de que nada todavía indique que el 
general Lee quiera abandonar sus fuerte.* posiciones 
para tom ar la ofensiva.

El oro queda á 230.

P arí.', 11 (á las tres y quince m inutos de la tarde).

Empieza á dibujarse do un modo claro y significati­
vo el acuerdo en tre  Francia é Inglaterra sobre el mo­
do de a rreg lar en el más breve piazo posible la cues­
tión daño alem ana.

.\  fio de  Ralsa lian quedado:
El 3 por ÍOO francés, á 66,23.
Norte de España, á 412.
Em préstito italiano á 68,40.

Con la brevedad posible vamos á extractar las .sesio­
nes m iportanles que celebraron el dia 8 la* Cámaras 
de Lores y Comunes de Inglaterra Gomo el telégrafo 
anunció, en la prim era venció la oposición por once 
votos y en la segunda el m inisterio obtuvo 18 votos 
de m ayoría.

Por enferm edad de lord Derby se encargó del a ta ­
que en la Cámara de Lores, lord Malmesbury, el cual, 
examinando la correspondencia diplomática relativa á 
la cuestión gerraano-dane.sa, campo de b.italla elegido 
por ia oposicioD, dijo que en vísta de la manera con 
que liabian violado las Potencias alemanas el tratado 
(le 1832, era imposible que en lo sucesivo iiubiera Po­
tencia que quisiera con traer compromisos con ellas.

El orador tem ía que la conducta de dichas Poten­
cias imposibilitaría el m antenim iento de la paz de Eu­
ropa y la conservación de. los pequeños Estados, des­
tinados ya á ser presa de los grandes.

Lord .Malmesbury rechazó el cargo que se hacia á 
la opos.cion de no qu erer indicar la conducta que ha­
bria observado en esta cuestión.

Habia, dijo, dos camiuos que seguir. El Gobierno 
podía unirse á Suecia, auxiliar á Dinam arca, poner
100,000 hombres sobro el E ider cuando el ejército 
danés se hallaba in tacto  todavía. Ni un sólo aleman se 
hubiera atrevido á pasar aquel río. De no hacer esto, 
hubiera podido el Gobierno avisar á Dioamarca que 
Inglaterra no podia ayudarla m aterialm ente. Es, sin 
em bargo, bien claro que en época ya bastante avanza- 
el Gabinete estaba indeciso todavía sobre si debería ó 
no auxiliar á Dinamarca. H iy que a tribu ir á esta falt.a 
de nuestra  diplomacia la decadeucia de la influencia 
inglesa. Las incerlidum bres y vacilaciones del Gabine­
te  lian colocado á Inglaterra en una situación poco 
digna. Una acción vigorosa desde cl principio hubiera 
podido impedir ¡a g uerra .

El orador exaiiiiua minueiosaineute los despachos 
del conde Ru.'íseü y los discursos de lord P iim erslon . 
Sostiene quo el Gobierno ha alentado á Dinamarca y 
sentado el con traste  que existe entre la situación fa­
vorable de Fraocfe y do Rusia y la situación poco dig­

na de Inglaterra. F inalm ente, lord Malmesbury pro­
pone á la Cámara una resolución cuyo texto es pareci­
do á la presentada por .Mr. D 'Israoly en la Cámara de 
los C om unes.

El duque de Argylc y lord Brugham  defienden al 
Gabinete.

El m arques de C lanricarde presenta la siguiente 
enmienda:

«La Cámara lamenta que se haya permitido á Dina­
marca esperar un au.xilio m aterial de Inglaterra para 
apoyar el objeto del tra tado  de 1832.»

Lord Clarendon ihjo que no liabia compartido la 
responsabilidad del G o b ie rn o tn  el inoinenlo más ac­
tivo de las negociaciones, pero que  su  opinión era 
que el Gobierno bahía dado pruebas de.sde el p rinci­
pio (le grau cordura y sabido apreciar la gravedad de 
la silu jc iou . Inglaterra ha m ostrado un deseo sincero 
de llegar a un arreglo amistoso, y lo habria conse­
guido si las o tras Potencias hubiesen e.'tado animadas 
de senliiníen tos igiialigente sinceros í..a posición de| 
Gobiern.i es muy difícil, porque la cuestión que hay 
que resolver es muy complicada, sobre todo después 
de la indiferencia maoifostada por Francia y R u­
sia. Lord Clarendon cree que la política indicada 
por lord Malmesbury habría traído la guerra de se­
guro.

El orador dijo que ningún hom bre de Estado sen­
sato hubiera aceptado la responsabilidad de una g u er­
ra  europea para sa lv a rá  D inam arca, en presencia de 
la actitud e sp ec ian te  de Francia y Rusia. Mucho me 
agrada la paz, añadió lord Clarendon; pero todavía 
amo más el honor, y si creyese que la paz no era com­
patible con el honor y los intereses de mi país, seria 
el prim ero en aconsejar la g u erra .

El orador insiste en que, no sólo el Gobierno ad­
virtió á Dinamarca que uo podia auxiliarla m aterial­
m ente, sino que hizo todo lo posible para convencerla 
de que se engañalia creyendo que las sim patías do la 
Opinión pública obligarían al i i i í i^ e r io  de Negocios 
extranjeros á hacer la guerra  en su favor.

Lorci Clarendon observa que el Gobierno ingles, ó 
pesar de no haber sido feliz en cuanto al objeto prin­
cipal de la Conferencia, habia conseguido reducir la 
divergencia á una cue.slíou de frontera é impedido 
una couflagr.acion general.

Lord Woodliouse, que usó en seguida de la pala­
bra , negó que el Gobierno hubiese prometido auxi­
liar m aterialm ente á Dinamarca, y se esforzó en pro­
bar quo los consejos dados á esta última eran sensa­
tos. Esos consejos fueron dados de concierto con las 
ileiiias Potencias que son igualm ente responsables.

Nadie, d i jo , podia negar sus sim patías á los dane­
ses; pero estos bao seguido siem pre nuestros conse­
jos demasiado tarde. Lord W oddhouse insistió en que 
Dinamarca jam as ha podido creerse autorizada para 
esperar de Inglaterra un auxilio m aterial.

l.flrd Cirnavon censuró ia conducta del Gabinete 
como débil 6 indecisa desde un principio.

El conde Russell contestó á los diversos oradores 
que atacaron la política dei Gobierno.

Recliazó la acusación de haber amenazado á Ale­
mania, y consignó que el conde de Malmesbury liabia 
empleado un lenguaje tan enérgico como el suyo 
cuando estuvo en el puder. El conde Russell procuró 
justificar la política del Gobierno en el asunto de Po­
lonia. Dijo que Ing laterra  se negó á hacer la guerra  
sólo cuando Austria manifestó la misma intención. 
Francia entónces no quiso em peñarse sola en la lucha. 
Del mismo modo en la cuestión actual no ha querido 
la G ran-B retaña hacer sola la g uerra  , después de la 
negativa de Francia y de P rusia á unirse á ella para 
apoyar á Dinamarca.

En sem ejantes condiciones ningún Gobierno ingles 
hubiera podido presentarse ante el Parlam ento para 
proponerle que obrara de un modo diferente. El con­
de Russell añadió que ui Austria ni P rusia querían 
abandonar el tratado de 1832, y que estas dos Poten­
cias no lian sido inspiradas por motivos de ambición, 
sino que se han visto obligadas á obedecer al movi­
m iento popular de Alemania.

Lard Grey encomió vivamente la politica del Ga­
binete.

Lord Granville emitió su  opinión de que los d is­
cursos que acababan de oírse liarían poco efecto en 
los miem bros de la alta Cámara; pero que la defensa 
del Gobierno inlhiirá en el pais.

El conde de .Malmesbury volvió á u sar de la pa­
labra.

Hasta este pan to  llega la reseña que de esta se.sion 
nos ha traído el correo.

Comenzó esta discusión en la Cámara de Comunes, 
desm intiendo el m iuistro Layard un telegram a que 
dijo liabia recibido el Gobierno en el mismo d ia , y el 
cual manifestaba que los prusianos en la toma de 
Alsen habían pasado á cuchillo á 400 voluntarios 
suecos. Habló luego Osborne y felicitó á la Cámara 
porque ca.si todos sus miembros se habían declarado 
en favor de la paz. Ademas defendió este orador al 
conde de Russell y atacó á lord Palm erslon. Recordó 
que liabia prediclio hace dos me.ses el mal éxito de la 
Conferencia y criticó sum ariam ente los actos de la 
Gonfereocia como injustos. Censuró al conde Russell 
per haber prom etido la garantía  de  la independencia 
danesa por cinco Potencias europeas en el caso de que 
el Gabinete de Copenhague hubiese aceptado el sacri­
ficio territorial que se le pedia. Consideró una fortuna 
que 1.1 obstinación de Dinamarca baya pre.servado á 
Ing laterra  de e.sta obligación; y manifestó que en su 
•p in ion  la Conferencia abogó el tratado de 1832 en 
vez de m antenerlo.

Sostuvo Osborne que dicho tratado arranca de la épo­
ca en quo lord Palmerston era m inistro de Negocios ex­
tran jeros, ycrcia  in justoliacerpesarlaresponsabilidad 
de él sobre lord .Malmesbury, q u e , m ostrando plena 
confianza en lo que bahía hecho lord Palm erston, se

imitó á firm ar los documentos. El G obierno, léjos d^ 
m erecer elogios por haber conservado la p a z , habia 
estado dispuesto á hacer la g u c r rá f  y sólo se lo ha im ­
pedido cl tem or de que la intervención de Francia 
luciese extensiva la guerra  á toda Europa.

Osborne cree que las negociaciones entabladas con 
el Gabinete de las Tullerias respecto á la compensa­
ción que habria de darse á Francia por su coopera­
ción en las negociaciones , sólo lian fracasado porque 
la compensación pedida habria trastornado el equili­
brio europeo.

Mr. Coctiraoc dijo quo no creia que el Gobierno 
merecía la confianza del país.

Lord Elclio dem ostró que la politica del Gobierno 
liabia sido caprichosa é iiiliábil. En su  s e n t i r , la con­
fusión que existe en Europa es el resultado de dicha 
política , y añadió que volaría la resolución de m is- 
le r  D 'lsraely porque el conde Russell liabia cometido 
faltas graves y rebajado la influencia de Ing laterra .

Mr. O.lonoglione anunció que volaría con tra  el Go­
bierno , porque nada en su política interior compen.sa 
el descalabro de su política exterior.

.Mr. Rolt dijo que la conducta de P ru s ii  y Austria 
era escandalosa. Estas Potencias .se han servido del 
movimiento revolucionario para engrandecerse. El 
orador acusó á la politica del Gobierno de haber sido 
débil é indecisa, y dijo que, con mayor firmeza en un 
principio , Dinamarca se habría salvado y la paz se 
babUn m antenido.

Lo.-d Palmerston observó que la duda que pudo 
existir en un principio sobro el objeto y la trascen­
dencia de la resolución de Mr. D 'Is rae li, debia haber 
desaparecido desde q ;e principió la d iscusión , porque 
Iioy se confiesa que es un voto de desconfianza cuyo 
objeto es elevar á los l^ry-s al poder. Lord Palmer.s- 
ton rechazó los esfuerzos de la oposición para sepa­
rarle  (le sus colegas y rom per la solidaridad que exis­
te entre  elkis.

Deploró también los esfuerzos de la oposición para 
rebajar al país , para probar que habia decaído en la 
estimación de Europa desde que se cerró  la Confe­
rencia.

Lord Palm erston negó sem ejante im putación y 
sostuvo que ia posición de Inglaterra en Europa no 
se ha amenguado, añadiendo que los que tal cosa di­
cen no son los que m erecen la confianza de Ingla­
terra .

loird Palm erston trazó la historia del tratado de 
1832; negó qne se hubiese dirijido amenaza alguna 
de guerra á las Potencias alema.uas; dijo que tenia la 
convicción de que sí las Potencias alem anas apelaban 
á la violencia no quedaría sola Dinamarca, y advirtió 
que al hablar asi uo se referia únicam ente á Ingla­
te rra .

En la cuestión de Polonia, añ ad ió , tra tó  el Gobier­
no de obrar de concierto con todas las Potencias pata 
impedir las usurpaciones de Rusia, y no es razonable 
suponer que la conducta del Gobierno en esta cues­
tión haya podido tener influencia alguna en los acon­
tecimientos actuales. El Gobierno tenia derecho á re ­
husar la proposición de un Congreso, porque nn Con­
greso debo seguir y no preceder á la acción. Lord 
Palmerston negó.que haya influido en Francia la re ­
pulsa de Inglaterra á tomar parle en el Congreso. La 
conducta de Francia ha sido dictada por motivos muy 
diferentes.

Para Inglaterra sa trababa de una guerra  marítim a; 
para Francia seria una guerra  por tie rra , cosa muy 
grave para ella.

Iferd Palmerston negó que la influencia de Ingla­
terra  se hubiese rebajado en E u ro p a : aún  en la Con­
ferencia Francia y Rusia lian caminado de acuerdo 
con Inglaterra. El m inistro  no p u e d e , por lo tanto, 
com prender cómo lia podido decirse que Inglaterra 
liabia perdido su puesto en tre  las Potencias. Cuando 
se reunió la Conferencia, todas las Potencias adoptaron 
por base que cl objeto de la Confei encía era re s ta -  
lilecer la paz en Europa.

Dioamarca y .\lem ania desecharon todas las propo- 
siciooes, y por último los daneses consintieron en la 
cesión del Holstein y una parte del Sclileswig.

El único punto en litigio era el Irazado de la nueva 
frontera.

El Gobierno propuso un arb itra je . Todo el mundo 
convendrá en que si el arb itraje  hubiese sido acepta­
do, los esfuerzos del Gobierno liabrian sido coronados 
de éxito, y la cuestión lionrosam ente arreglada.

Lord Palm erston combatió la idea de qne Inglater­
ra uo debia ioterveciir en las cuestiones extranjeras. 
Un pais como Inglaterra no puede perm anecer pasivo 
en los asuntos europeos.

Si Inglaterra y Francia están  u n id as , añadió lord 
Palm erston, la guerra  es imposible. Pues b ien; el Go­
bierno lia tratado  de liacer imposible la guerra .

Un voto de  censura no .puede referir.se á los actos 
anteriores á la Conferencia, en razón á que la iufluen- 
cia de Inglaterra ha sido la qne provocó la reuuion de 
la Conferencia. Desde entónces nada ha ocurrido que 
el Gobierno hubiera podido im pedir.

Lord Palmerston combatió la mocion de M. D 'lsrae­
ly, por no ser aplicable á la situación actual, toda vez 
que la influencia inglesa no ha dism inuido en modo 
alguno. Señaló la prosperidid del pais bajo la adm i­
nistración actual como uoa prueba de que el país no 
lia estado mal gobernado duran te  ese período. Lord 
Palm erston  terminó asi su discur.so:

«Cualquiera que sea la opinión de la Cámara, creo 
que sea favorable al Gobierno y quo ei país se decla­
ra rá  eu favor del m inisterio.»

M. D 'lsraely rechazóla acusación de haber desnatu­
ralizado los docum entos. Dijo que no existía prueba 
alguna de que el Gobierno liaya obrado de concierto 
con Francia y Rusia. No puede negarse, añadió, que 
se liayan dirigido amenazas á .VIcmania, no sólo en 
los despaclios diplomáticos, .sino tam bién en las dos 
Cámaras. .M. D Israely dijo que el Gobierno no parece
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Jiaber decidido, ni a u n e u  estos m omentos, la política 
que haya de seguir, y sostuvo que la influencia de In­
g laterra liahia áisinínuidu.

PENSAMIENTO ESPAÑOL.
HADRia -12 o s  joLio o s  1864 .

F l P ensamie.vto E spañol, q u e  ni e s  ni tie n e  
p o r  q u é  se r  a la r i i i is ta ,  n o  t ie n e  ta m p o c o  p o r  
q u é  o c u l t a r  la  v e rd a d  d e  la  s i tu a c ió n .

Con pena y repugnancia estamos viendo pe­
sar sobre la atmósfera una impostura, no nue­
va ciertamente en la conducta de los partidos, 
pero siempre funesta al orden público.

Se está jugaixio al peligrosísimo juego de 
quién engaña á quién. Hay unos que con inte­
resadas miras exageran el más insignificante 
suceso pertuibador, dándole casi las propor­
ciones (le un síntoma de revuelta radical é in­
minente; pero en cambio hay otros que con 
miras no ménos interesadas sieuen tenazmente 
el sistema (le negar las más evidentes señales 
de trastorno. Los primeros aumentan la gra­
vedad é inminencia de los peligros con el ma- 
niíiesto lin de ejercer presión de temor en de­
terminadas regiones, creyendo asi apresurar el 
(íiicumbramiiuito do determinadas parcialida­
des ó personas: los segundos en cambio parecen 
resueltos á cegar los ojos y los oidos de la au­
toridad púb'ica, queriendo persuadirla de que 
todos los rumores alarioaiites no son sino in­
venciones (le pandillas, y que todos los actos 
encaminados á prevenir trastornos son por con­
siguiente inútiles, y como inútiles perjudiciales.

Pues Lien, nosotros diremos á todos b  que 
crrecmos ser verdad, y por de pronto rogamos 
á nuestros lectores que se atengan á nuestras 
noticias.

Tenemos por una soi- mnc paparrucha, dS la 
cual son primeros en reiivo sus propaladorcs, 
la (lo (¡uo las precauciones militares adoptadas 
en la noche del jueves último no tuvieron más 
fundamento que una faba delación.

Tenemos por hipócritas y péi fidamente calcu­
ladas todas las seguridades que en estos (lias va 
prodigando el periodismo progresista sobre que 
no piensa en perturbar el órden material. Cree­
mos, por el contrario, que lo piensa á todas ho­
ras, que gestiona lo posible y lo imposible por 
lograrlo, y que de sus centros, y no de otra 
parte, salen de cuando en cuando esas voces 
subterráneas sobre si va á haber ó no va á lia­
ber jarana; voces que, por lo común, empiezan 
en tabernas y cafés por la noche, crecen en los 
mercados y entre los mozos y mozas de la com­
pra por la mañana, cunden en las casas parti­
culares durante el dia, y sólo se desvanecen 
cuando á la siguiente noche se ve que noha  h a ­
bido nada . •

Creemos que (íslo no es más ni ménos sino la 
liel ejecución del consejo mazziniano: agitad y  
agitad á toda hora, de cualquier m anera  y  con 
cualquier inotivo.

Creemos que la situación general de Europa, 
por una parte, y la situación particular, por 
otra, de nuestra España, en donde disueltos los 
antiguos partidos so ha hecho imposible aun 
aquella anarquía ordenada que el liberalismo 
tiene por sumo Lien, constituyen un conjunto 
de circunstancias favorables á -  les proyectos 
trastornadores.

l’ero sobre todas estas cosas creemos y aun 
aseguramos que, tal y como es la situación, 
bastaría nn Gobierno con fuerza real y crédito 
suficiente para imponer silencio á todo alarmis­
ta, y para quitar eu efecto á todo urdidor de 
motines hasta la tentación de ejercitar su triste 
oficio.

Ni podemos, ni debemos, ni queremos decir 
más sobro este punto. .\ los encargados de 
mantener el órden social, sólo nn consejo tene­
mos que dirijir; ni desdeñen aviso por inverosi- 
mil y desautorizado que les parezca, ni se lien 
ciegamente de’ toda denuncia. El Gobierno no 
puede ignorar lo que todo el mundo sabe y co­
noce, 05 decir, los círculos en (pie se desea y 
fragua perturbaciones, y las personas señala­
das por sus antecedentes en esta clasa de m a­
niobras'. Keprima en donde sea menester; casti­
gue cu donde baya lugar, y vigile en todas 
parle i.

Posiblemente esto es lo primero y lo último 
qua habremos dicho acerca del particular.

de ejecución el plan de que ya se tenia nolicia 
seis dias há. Es decir que el suceso anunciado 
en esc telegrama de Barcelona no cs inopinado 
ni repentino, sino muy pre¡)arado ya de ante­
mano, y por consiguiente, resultado de un pro- 
pÓMto antiguo.

Por lo demas, envidiamos la magnanimidad 
de E i Diario E spañol, cuando al pié del citado 
telegrama escribe que—«no hay que preguntar 
•las causas de este ligero m otin, porque no 
íliay ninguna racional; que el origen de esto 
•debe buscarse en los esfuerzos que se hacen 
»por ciertas gentes para hacer creer que el ór- 
>den eslá en peligro : que por fortuna , estos 
•esfuerzos son inútiles,»—y en prueba de ello, 
que—«los despachos telegráficos de Provincias 
•anuncian que en todas reina lu más completa 
• tranquilidad.»—

Quizás tenga razón E l ¡Bario E spañol , y 
debo  se está si nosotros desearemos que la 
ten g a ; pero la razón de arte le aconsejaba no 
terminar su párrafo rof roduciendo ese parte de 
sanidad  que de algunos dias acá están publi­
cando los diarios ministeriales. Porque sabido 
es el adagio:—«parte de sanidad , señal de 
epidemia.»

La telegrafía particular de Las N oticias  ha 
re,'.;b do y publica hoy el siguiente telegrama:

B.(Rr.l-.LONA, II .
«.Ayer larde, cerca del oscurexer, un grupo de gen­

te pei’íii la lia trat.id.j do aíp tpellar el lielato do la 
C ruz cubierto .»  Li com andante de Guardia civil, con 
algunas individuos de ella, varios mozos de escuadra 
y carabineros, han dispersado á los amotinados, cap - 
tiirand) cuatro , que están en ia cárcel. La población 
•»tá liaaq iiüa, y ni siquiera se ha apercibido de esto 
•uceso, [lara el cnal no h.i .■iiJo necesario emplear nin­
guna tuerza dal ejército .»

Ningún coiiiintario haremos sobre esto su­
ceso smo recordar que ya Eí Telégrafo, diario 
de Barcelona, en su número del viérnes último 
anunciaba haberse temido el dia anterior que 
en íilgiino de los distintos puestos de la linea 
fiscal se turbára el órden, y que de resultas se 
babdi apostado en las puertas de la ciudad 
fuerza de carabincios, mozos de escuadra y 
municipales de á c iballo.

Es decir que ayer lia teñid o en la linea fiscal 
é<¡ Barcelona (fielato de la Cruz) un principio

cualquier lado que se ie mire, merece muy sé- 
ria atercion.

Hace ya dias que habia zumbado en nues­
tros oidos el negocio á que se refieren los varios 
párrafos (|ue trascribimos de seguido. El pri­
mero es de Las N oticias de ayer, y dice asi:

«Varios periódicos se han ocupado de cieilas me­
didas que el Gobierno p ien sa .to m ar respecto á los 
oficiales prácticos y los oficiales facultativos del cu er­
po de a rtille ria , dando á este asunto cierto  caráclep  
de gravedad.

«Nosotros podemos asegurar á nuestros colegas y á 
los interesados, que el Gobierno resolverá esta cues­
tión cou el más ju sto  criterio  y sin lastimar ningún 
derecho ni perjudicar ningunos intereses , sean de la 
clase que quieran .»

Al mismo tiempo que Las N oticias publicaba 
este párrafo, apare, ia otro en La Corresponden­
cia, aiuinciando haberse presentado el sábado 
al señor ministro de la Guerra «una comisión 
»de jeíes de artillería, para liacerle presentes 
•algunas observaciones relalivasal arma en que 
•sirven y á la distribución de los fondos del 
•cuerpo.»

i’or último, l ,a  Epoca de ayer tarde, despiies 
de trascribir efms párrafos, dice de propia 
cuenta:

«Nada aficionados nosotros á tra ta r  ciertas cues­
tiones militares en la prensa, y .sobro todo enemigos 
de in troducir la división alli donde debe reinar la más 
com pleta arm onía, nada diríamos de estos sucesos si 
no leyésemos con .sorpresa en La Iberia  un arliculo 
destinado á condenar enérgicamente que á los oficia­
les que salen de  la clase de soldados y que hasta lioy 
podían llegar sólo á capitanes prácticos de artillería , 
se les hayan concedido algiina.s reducidas plaza.s de 
comandantes y jefes superiores, sin dism inuir el nú­
m ero de aquellas á que venían ascendiendo los oficia­
les facultativos.

»Que estos sientan esta m edida parece natural, que 
pidan garantii.» d s e x á m e n y d e  inteligencia para el 
canitan práctico que sale á com andante, es una cosa 
defendible; que sostengan determ inados privilegios, 
debidos al nacim iento ó á una esm erada educación, 
los que eran dofensoresde la Guardia Real ó de la no­
bleza para en tra r  en la c a ñ e ra  de las arm as, puede 
ser lógico; pero que La Iberia, el diario de! pueblo, 
condene que el so!d.ado español pueda ser coronel de 
artilleria como es general de calwllería ó do estado 
mayor, nos sorpicm le y adm ira. De seguro no lia vis­
to nuestro colega esto ni eu los e|ércitos de Francia 
ni en los de Italia, y para sostener su lésis tendría 
que ap e lir  á los ejércitos más aristocráticos de Eu­
ropa.

»Sin q iie rsr ibamo.» á rnezciaruos en e.sle debate. 
Nuestro deseo es que se atiend.in los legítimos dere­
chos (le una y otra parte , y que ia resolución defini­
tiva no lastim e ín teres alguno digno de respeto y de 
consideración. Tenemos demasiada confianza en la 
ilustración y patriotismo del cuerpo de artillería para 
no confiar en que contribuirá  á lo que es más útil 
para la pátria  y más propio de la época eu que vi 
vimos.»

Con esto creemos que iiuesiros lectores co­
nocen ya el origen, la índole y el estado de la 
cuestión, l’arécenos muy sencillo definirla: trá ­
tase (le alterar las condiciones orgáo'casde un 
cuerpo que á  ellas justamente ha debido las 
altas calidades que en todos conceptos le dis­
tinguen; el cuerpo, animado por amor á sus 
tradiciones y por el instinto desii conservación, 
mira con disgusto las novedades que se quiere 
introducir en su modo de s e r ; y un diario pro­
gresista puro, arclii-liberal y semi-demócrata, 
un diario que por el tenor de todas sus doctri­
nas, de todos sus instintos y de todas sus aspi­
raciones, debería apoyar y defender esas nove 
daiies, toma por su cuenta el impugnarlas, y se 
pronuncia en son aristocrático, tradicionaüsla 
y anti-liberal.

La cosa nos páEeceris peregrina sobre todo 
encarecimiento si ese diario, es decir, L a  Ibe­
ria , no nos tuviese acostumbrados, de algún 
tiempo acá, á verla tratando con especial amor 
las cuestiones militares, y siempre ¡rara casua­
lidad! para apoyar todo motivo, justo ó injusto, 
de descontento que baya ó pueda haber en 
personas ó corporacisnes de la milicia. De se­
mejante singularidad nacejioy el que La Iberia  
tenga razón contra î misma al ponerse de par­
te del distinguido cuerpo de .artillería. Figúra­
senos, sin embargo, que tanto este cuerpo co­
mo todos los (lemas militares, de quienes L a  
Iberia se lia lieclio tan solícito abogado, dicen 
allá para sus capotes con el filósofo latino: Nec  
tali auxilio  nec defensoribus islis causa eget.

El asunto, como ven nuestros lectores, por

Aunque no muchas, son sin embargo de al­
gún valor las noticias relativas á 8aiito Do­
mingo.

La Epoca dice haber recibido de allá corres­
pondencias interesantes y de orifen ra jy  auto­
rizado que la ponen en autos para explicar lo 
sucedido con el general Santana y anunciar biS 
propósitos del capitán general de aquella isla 
resjrccto do la campaña del corriente verano.

Según esas correspondencias, no ha surjido 
ninguna cuestión ni conflicto entre el general 
Santana y las autoridades superiores de Sauto 
Domingo, y la medida adoptada de (jue pase 
aquel á la Habana , reconoce por causa el que 
habiendo sido presidente de la república, y más 
larde gobernailor geiit ral de la Isla en nombre 
de España , prolongándose U guerra no puede 
desempeñar sin embarazo un mando subalter­
no y subordinado al general en jefe del ejército 
es[)añol. Esto traia, dice el corresponsal do La  
Epoca , complicaciones frecuentes sin utilidad 
alguna del servicio público ; y el general Gán­
dara creia ademas, que como en la última 
insurrección han podido iullnir las rivalida­
des y las luchas de los partidos dominicanos, 
la ausencia del general Santana del teatro de 
los sucesos contribuirá á la pacificación do la 
isla.

Esto por lo que loca á lo sucedido con el ge­
neral Santana. En cuanto á ios planes del capi­
tán general Sr. Gándara, propónese, al decir 
del citado corresponsal, apro>ecliar las venta­
jas dcl efecto moral que ha producido la tuina 
de Moiile-Cristi, y apénas lleguen las acémilas 
y otros reclusos que ha pedido al general Dulce 
y que éste apresta con extraortiinaria actividad, 
empozará sus operaciones contra Santiago de 
los Caballeros, combinándolas desde Monte- 
Crisfi con otras columnas que partirán de dife­
rentes puntos de la isla. No tiene el capilan ge­
neral de Santo Domingo duda alguna de que 
las tropas españolas entrarán Iriuiifántes en 
aquel foco de la revolución, y sólo cuando esto 
haya acontecido se podrán calcular los resulta­
dos que produzca la vigorosa campaña ya em ­
prendida. La pacificación completa del pais cos­
tará  tiempo y sacrificios, pero no se desespera 
de alcanzarla, y el Gobierno de S. M. coopera­
rá á este propósito enviando á las autoridades 
militares de nuestras Antillas todos los medios 
y recursos que están á su alcance.

La última parte de este párrafo nos entriste­
ce,. como quiera que, según ella, todavía va pa­
ra largo el acabar con la insurrección. Que:e- 
mos sin embargo creer que aunque esto, por 
desgracia, sea verdad, será una verdad malig­
namente exajerada eu el telegrama siguiente 
publicado por La Correspondencia y fecho en 
l’arís el dia 9. Dice así:

«Lo E uropa  de Francfor publica una carta  de la 
Habana, cuyo origen no se creia muy favorable á Es­
paña, y en la cual se dice que los insurrectos de San­
to D om ingo,’despues d é la  loma de M onte-crisli, se 
habian rehecho presentándose en diferentes puntos 
con mayores fuerzas, y que n u estras  tropas lenian 
bastantes bajas por las enfermedades.»

Los documentos oficiales que á su tiempo 
crea conveniente publicar el Gobierno, nos da­
rán medida exacta del valor que debamos atri­
buir á este infausto corresponsal de La E uropa  
de Francfort.

Entre tanto, á continuación insertamos, lo­
madas de ios diarios de ayer y b o y , las notas 
relativas á las gracias otorgadas por S. M. á 
nuestros bravos soldados de Santo Domingo 
con motivo de su última y gloriosa prueba.

Conforme á las propuestas remitidas por el 
capital! general, se concederá la gran cruz de 
Cárlos III al mariscal de campo Sr. Primo de 
Rivera, y ascensos al propio grado al brigadier 
Izquierdo, y al grado de brigadieres á los coro­
neles Fernán y Portilla. Ademas do estas gra­
cias que S. M. está dispuesta á conceder, ha 
concedido ya las siguientes:

«Conforme con la propuesta del general en jefe del 
ejército do Santo Domingo, se recom pensa al coronel 
de ingenieros I). Francisco Vau-Halen con la enco­
mienda de Cárlos III.

Se concede el grado de coronel al teniente coronel 
de ingenieros D. ludiiecio  López Donato, y al co - 
manUanlB D. Andrés ATIIaloo, teniente coronel do in -  
fantei'ia, y contuso en la batalla de .Monle-Ciiristi.

'i’amhien lia sido ascendido al empleo de teniente 
coronel, el com andante de eslado mayor, 1). Gons- 
tuutino Villar y al de coronel el primer jcle  de caza­
dores de la Union, U. Demetrio Quirós, concediéndo­
se la encomienda ae  Isabel ia Católica, al que lo era 
del batallón de cazadores de la Habana, Ü. Ramón 
Segura.

El com andante de artillería D. Elisio l le rn t, U m - 
hien lia recibido el grado de tenientecoroni'l, y ia en­
comienda de Isabel ia Católica el médico mayor don 
Joaquín Rossell.

Cuatro capitanes, seis tenientes y otros tantos sub­
tenientes lian sido también recompensados en los ba­
tallones de la Union y de la Habana, á los cuales el 
capilan general ha concedido sobre el campo de ba­
talla proporcionadas recompensas á los individuos de 
tropa.»

Justas .son estas muestras de gratitud á quie­
nes con tan laudable constancia están derra­
mando su sangre y padeciendo todo género de 
penalidades en aquellas enemigas regiones.

para el 13, y probablemente enqirenderá su 
viaje con los demas buques que esperan en Cá­
diz ia órden de m archar.

Esta semana saldrá de Cádiz el vapor Isa­
bel I I  conduciendo la marinería que ha de tri­
pularla. La N nm ancia  está construida con a r­
reglo á planos tan perfectos, que según la opi­
nión de los mismos oficiales franceses, será su­
perior á las fragatas blindadas del vecino Im­
perio.

Las noticias que traerá el correo esperado 
mañana eiiSoutliampton, decidirán el envió de 
estas fuerzas.

E l Diario de los Debates anuncia que las dife­
rencias entre España y el Perú están en rápida 
via de arreglo, y añade que el Gobierno perua­
no enviará un plenipotenciario á Madrid. Esta 
noticia es la misma que ya se hizo circular en 
Madrid, la cual resultó completamente falsa, y 
que sin embargo reproduce E l Debuts.

Lejos de ser esto c ierto , vemos en una carta 
que de Paris dirijen á La Iberia que , no sólo 
no ba cambiado el ministeriiriperuano, sino que 
ha procurado arreglar sus deudas con Francia, 
á fin de evitar complicaciones con aquel país, 
que no se contenta con discursos belicosos que 
luego se modifican con insirucciones templadas, 
como sucede en España.

Y aun por eso el Gobierno l'rances, que sabe 
cómo hay que gastarlas con aquella gente, ha 
mandado ya á Panamá, tras la corbeta Cordi- 
liere, al almirante de su escuadra en el Pací­
fico con encargo de pedir cuenta á los señores 
de Lima del insulto inferido al cónsul francés 
cuando pasó nuestro representante el Sr. Sala- 
zar y Mazarredo por aipiel punto.

Miéntras el representante de la República 
colombiana en el Perú diri e al Gobierno de 
Lima un despacho ridiculamente eníálico y 
desvergonzado hasta dejárselo de sobra contra 
España, los periódicos de Lima vienen llenos 
(le poesías contra España, y este es sin duda 
el mejor desahogo que encuentran contra la ac­
titud enérgica de nuestra escuadra. Eu algunas 
de ellas se sostiene la atrevida lésis de que la 
civilización de los Incas era superior á la eu­
ropea, y que aquellos países perdieron más 
bien c{ue ganaron con ia civilización española. 
Los que eso dicen, llevan, sin embargo, a|ie- 
llidos bien castellanos. Una de las composicio­
nes que tenemos á la vista, termina con los 
siguientes versos:

«Y si hay en nuestra.» venas sangre goda.
Por no tenerla la daremos toda.»

Su autor no rehusaría, como buen america­
no , una cruz ó encomienda de la Monarquía 
goda; y de seguro, si le echasen en cara que 
descendía de Congo ó dcl Cimborazo, respon­
dería con muclio énfasis que sus antepasados 
pelearon en San Quiiiliii y en Lepanto. Uno de 
ios que más se han pronunciado en Chüeconlra 
España es el almirante Blanco Encalada, gran  
cruz de Cárlos I I I ,  después de haber sido en su 
juventud: primero, oficial español, y luego jefe 
de insurgentes.

Dias atrás se publicó un escrito del ministro 
peruano Sr. Paz Soldán, en que se trataba de 
probar que los causantes y culpados de los ase­
sinatos de Talambo habian sido los españoles. 
Con este motivo, varios diarios reproducen muy 
oportunamente un documento oficial, que es 
ei mentís más solemne contra el señor minis­
tro. Trátase del dictámen emitido por el fiscal 
d é la  Corte de Justicia de Trujillo, dorde se 
instruyó la sumaria de aquellos horribles su­
cesos.

Pues ese documento empieza asi:
«limo S r.: El fiscal dice que en esta parodia de 

juicio crim inal que han formulado los jueces de paz 
de Cliepen y el do primera instancia de Chielayo, so­
bre los sucesos de Talambo, se ha intentado desfigu­
ra r  desde la segunda página del proceso la realidad 
de los hechos, y cambiado estudiosa y m aliciosam en­
te  á las personas que han intervenido en el juicio; se 
ha procurado hacer crim iuales á los verdaderos ino­
centes y ofendidos, sirv iendo  los asesinos y  c r im in a ­
les de testigos, para c jn ie g u ir  aún el castigo judicial 
de los que fueran ya sus v ictim as, pero en honor á la 
justicia, la verdad re.splandece al través de los pe rju ­
rios y de la i..triga, y el tribunal al conocer esta céle­
bre causa del poderoso con tra  los débiles, basada en  
el m ás im pruden te  c in ism o, va á dar una prueba 
m ás exploiidenlc de su jiisciticacion y rectitud .»

El Gobierno español no lia menester más que 
estas líneas para rechazar y confundir las su- 
percherias dé los ministros peruanos, y pura 
exijir de lleno y sin consideración alguna todas 
las satisfaccione.» que tiene pedidas.

«1.®  Que los Párrocos, ecónomos y regentes de 
la diócesis no permitan recojer en sus respectivas par­
roquias, limosnas para santuarios, tie rra  santa, re li­
giosas, e tc ., siem pre que no se les  presente docum en­
to firmado por S . E. I. ó el provi.sor y vicario general, 
y sellado con el mayor del Obispo.

2. ® Tampoco los eniiilanos de la diócesis, pedi­
rán limosnas fuera de los pueblos á quienes pertenece 
el santuario, si no llevan la autorización formal de 
que anteriorm ente se ha hecho mención.»

Según nos escriben de Astorga, se ha recibido con 
verdadera complacencia la concesión de 39,000 reales 
que con destino á las obras de la santa iglesia cate­
dral y al templo de San Román acaba de hacerse por 
S. M. V a«e han dictado las órdenes oportunas para 
su m ejor inversión.

Condensamos en el menor espacio posible 
todo cuanto hallamos hoy digno de notarse 
acerca de nuestra cuestión cou el Perú.

La fragata blindada N um ancia  destinada á 
reforzar la escuadra del Pacifico se hallará lista

El Sr. Borrajo continúa estudiando la nueva ley de 
im prenta según El Eco del Pais. La C orrespondencia, 
sin em bargo, sale á la defensa del fu tu ro  juez de im ­
prenta y dice que si la ley no se publica es para dar 
tiempo á trasm itir á las provincias las instrucciones 
necesarias para su planteam iento.

Sea cualquiera la cau.»a, la ley no com enzará á r e ­
g ir  hasta el dia 13, según dicen los diarios m inistc- 
ri.ales.

E l D iario E spañol de hoy publica la protesta 
hecha ante el notario de Lóndres W . W ebb 
Venn, por el Mr. Roberi.son presidente del 
meeting que, como en su dia dijimos , celebra­
ron en aquella capital los interesados en Deu­
das amortizables y los tenedores do los cupones 
ingleses.

Mr. Robertson, hombre dado según parece á 
esta clase de farsas, protesta en nombre del co­
mité de tenedores de obligaciones de la Deuda 
española contra el proyecto de ley discutido y 
aprobado por el Congreso y reclama todas las 
propiedades y electos destinados á ía amortiza­
ción de sus créditos en la ley de 1.® de Agosto 
de 1851.

En los artículos que en la semana pasada 
hemos deificado al exámeii de la cuestión que 
ha promovido estas reclamaciones, dejamos ya 
consignado nuestro juicio desapasionado é im­
parcial. ^ __________

El virtuoso y sáhio Prelado do la dióce.sis de Gero­
na ha dispuesto:

El señor conde de Ezpeleta m archa á las provincias 
Vascongadas y queda encargado del gobierno de pro­
vincia td secretario  señor Alonso Colmenares.

También sale de Madrid el director de Correos , en 
cuyo cargo reem plazará al Sr. Escosura el subsecre­
tario del m inisterio de la Gobernación.

Indica la Gaceta de los C am inos de h ierro  , que la 
compañía de forro-carriles de Lérida á R eus y T ar­
ragona , no piensa aum entar las tarifas de su  línea^ 
con motivo del gravám en del tO por 100, im puesto 
Eobre el precio de los billetes de  viajeros.

Nos parece que las demas sociedades debieran ha ­
cer lo mismo, con lo cual es posible que saliesen ga­
nando.

La Político  publica el siguiente trozo de profunda 
lilo.sofia, con el cual cs seguro que habrán  quedado 
ilustradas las inteligencias de sus lectores hasta el 
punto de ver claro los arcanos más oscuros de ia 
ciencia de Gobierno.

Dice asi aquel periódico hablando del conflicto entre  
los generales Concha y Gassel:

«En cami io, el m arques del Duero, tan luego como 
supo que se hablan timiado a lgunas precauciones m i­
litares, se dirijió á casa dcl general Gaset, y, no ha­
llándole, reprendió fuertem ente á su hijo, jóven te ­
nieute de infantería. .Al salir de esa casa, iba tan  
ofuscado que, en vez de m eterse en su carruaje , se 
metió en otro particular que estaba á la p u erta , y co­
mo el cochero se negara á ponerse en movimiento, 
hubo alli uiia escena deliciosa, hasta que, advertido el 
e rro r por el auriga de! general en jefe, se colocó este 
en su carruaje y so dirijió a! m inisterio de la Gober­
nación.

«lina vez allí, el general en jefe dió órden al go­
bernador m ilitar para que inniedialaniente se re tirase  
la compañía que se habla m andado de refuerzo; pero 
el prudente general Quesada le hizo observar que todo 
se habia hecho por órden del capitán general, qué es­
te era  su jefe inmediato, quien disponía los movi­
m ientos de las tropas, quien daba el santo y seña, y 
de quien únicam ente debia él recibir órdenes, E n - 
lónces, el m arques del Duero reconoció su nuevo er­
ro r, y , sin equivocarse esta vez de carruaje , partió 
hácia la calle de .Alcalá.

»En el m inisterio de la G uerra tuvo lugar ia exce­
na que ya conocen nuestros lectores. Podríamos refe­
rir  algunos nuevos y curiosos porm enores acerca de 
ella. Pero no lo hacemos por consideraciones fáciles de 
com prender. liaste decir que el general en jefe creia 
seria destituido inm ed ia tam en to  el general Gasset y 
que el ministro de la G 'ierra  aprobó en  el acto la 
conducta del mismo y le düo que no seria  a dm itida  
la d im isión  que acaba de ofrecerle el capitán general 
de Madrid.

«¿Presenta ó no presenta la suya el m arques del 
Duero? Esto seria lo lógico, después de lo sucedido; 
pero lo lógico no entra  en la cabeza de c ie rtas perso­
nas cuando no les conviene ó creen no deben seguir 
'■1 ejemplo que otros les lian dado.

»¡Qué gcníaxo el de D. Manuel!»
¡Y qué periodismo, decimos no.sotros, que pretende 

sacar partido hasta de si un hom bre político tomó un 
carrua je  por otro!

Dícese que en el 'm inisterio  de la Gobernación .»e 
han examinado la mayor parte de los presupuestos. 
Tan pronto como el Sr. Cánovas pueda despachar­
los, se rem itirán á los gobernadores respectivos.

A’an á ser revisados los expedientes relativos á te ­
nientes de corredores de comercio, con objeto de 
adoptar las disposiciones oportunas para que estos ar­
reglen las condiciones de sus nombramientos á las 
prescripciones del código sin cláusula ni condición a l­
guna que los limite á tiempo determinado por la vo­
luntad de los contratantes.

Dice un periódico de noticias, que ayer volvió á d e -  
c irse con referencia á cartas de la G ranja, que S. M. la 
Reina iria en Agosto á tom ar con los P rincipes los ba­
ños de m ar de la costa cantábrica. Parece sin em bar­
go que la noticia no tiene fundam ento.

Dice un periódico que en tre  las m uchas personas 
que soliciLin venir do representantes de Francia á Es­
paña, en reemplazo de Mr. Barrot, es una .Mr. Mos- 
bourg, prim er secretario de la embajada francesa e u  
Viena.

Ayer se aseguraba también que era cosa decidiiLa la 
venida de Mr. Tliouvenel.

Dice L a  Correspondencia:
«Los m inistros residentes en  .Madrid deben reu n T se  

Iioy para acordar el dia en que marcitar.ln al Real 
Sitio de San Ildefonso, con objeto de celebrar Consejo 
delante de S. .M.

1‘arcce que mañana m archará á la Granja el m inis­
tro de Gracia y Justicia.

El de la Gobernación irá  á fines de semana.

Ayuntamiento de Madrid



El Peusamienlo Español.

Parece que ®l Sr. l ’lloa peniiauecerá en el sitio, á 
pesar Je io q»® dicl.o en co n trarlo .

S e « u n  c r e e  /.« Epoca, .S. M. e l  Rey i r é  á Paris en 
l is  p r i m e r o s  dias de A gosto, d o n d e  .será i ’e e . i h id o  p o r  

los Emperadores. ___________

I a Gacela publica el siguiente edicto de la Uoiver-

jidad central:
p iu sas de m aestros y m aestras p or concurso.

Conforme á la Real órden de 10 de Agosto de t8o8 , 
bao de proveerse por csncurso en los maestros y 
uiaeslras comprendidos en el a r t.  183 de la ley de 
instrucción p ú b lica , las escuelas doladas con el suel­
do anual de 2,300 á 2,999 rs. para m aestro s ; y de 
1.066 á 1,999 para maestra.*, y en los que careciendo 
dé dicho titulo acredíten su ap titud  y moralidad al 
tenor del 181, las escuelas incompletas de sueldos in ­
feriores a los m encionados.

U s  de una y o tra cl.ise que resultan vacan tes, son 
las siguientes:

RSri KLVS OK 'NI.VOS.
Pro i’incta  d cC iu d a d -fíea l.

lois escuelas de A n ch u ras , Puertolápielie, San Lo­
renzo y Solana del Pino, dotadas con el sueldo anual 
(le 2,300 rs. cada una.

Las plazas de m aestro auxiliar de üaiiniel y Valde­
peñas, con el de 2,200.

Las escuelas de Faenllaua y Santa Cruz de los Cá­
ñam os, cou el de 2,000.

Las de El Villar y Villar del Pozo, con el de 1,000.
Proi'inct'a de Cuenca.

Las escuelas de Hin'vjosa (la) y V illarnibio, dotadas 
con el sueldo anual de 2,500 rs. cada una.

La plaza de ayudante de .Mota del C uervo, con el 
Je  2,200.

Las escuelas de O'medo de la Cuesta y Villar del 
,\guila, con el de 2,000.

La plaza de ayudante do Huete, cou el de 1,873.
La escuela de V iliarta, con el Ja  1,730.
Las Je  C arrascosa-Sierra, Moncalvillo, R ivagorda y 

Vallicrmoso, con el de 1,300.
U s  de Arandilla, Bascuñana, Fuen lescusa, Mase- 

gosa. Pozuelo, Rada de Ilaro, Hubielos Altos, Sotoca, 
Tebar, Valparaíso do A rriba, Villalva y V illarejo- 
Sobrelmerta, con e’ Je  1,230.

Las de Algarra, B uenaclie-Sierra, Casas do Roldan, 
Casas de Santa Cruz, foistillo de Albarañez, Coll.ados, 
Cueva del Hierro, Fuenfes-bnenas, Fuentes-claras, 
Laguna del Marquesado, Laguna seca. Rajaron, P a ja -  
roncillo, Piqueras, Rivatajadilla, Santa Maria del Val, 
Solera, Torrubia del Castillo, Valdem orillo, V altahla- 
do de Beleta, Yalverdejo y Villarcjo de la Peñuela, 
con el de 1,000.

Provincia de G a a d a la ja ra .
Las escuelas de Colmenar de la S ierra  y Peralveclie, 

dotadas ron el sueldo anual de 2,000 r.«. cada una.
La de Cardóse, con el de 1,600.
1.a de Torrecuadrada de Molina, con el 1,450.
La de V illares, con el de 1,400.
La de Saelices, con el de 1,390.
La de la lluerce, con la de 1,330.
La de G irueqnc, con el de 1,240.
La de Arcoló, con el de 1,220.
La de lluerlapelayo, con el de 1,200.
La de J(kar, con el de 1,180.
La de Herreria, con el de 1,160.
La de Villaverde del Ducado, con el de 1,120.

L i de Puebla de Beloña, con el de 1,110.
1,1 de Pozo de A lm oguera.con el de 1,060.
La de Torrevaldealm endras, con el do 1,040.
La de Motos, cou el de 1,020.
1.a de Torrecnadnula de los Valles, con el de 1,003. 
Las de Algar y Eiubid, con el de 1,000.
La de Gárgoles de A rriba, cou el de 980.
Ijí de Riva de S iotiusti', con el de 973.
La de Alcolea (W las Peñas, con el de 880.
U  de Villanueva de la T orre, con el de 800.
Las de .Navalpolro y T orren teras, con el de 7«0.
La de Ftienlcvollida, con el do 733.
Las de R ivaredenda y Villacorza, con el do 740.
U s  de Tarayaudo y V aldcaverudo, con el de 720. 
La de Monasterio, cou el de 690.
U  de Yaltablado de Río, con el de 680.
U  de Otilias, cou cl de 620.
U  de Fraguas, con el do 383.
La de la Loma, con el de 503.
La de .Muidlas, con cl de 490.
U  de -\ovella, con el de 473.
La de Gubillus, cou el de  460.
I.a de la Harbulla, con el de 310.

Pro i’incío de M adrid,
La escuela d<> Lozoyiiela, dotada con el sueldo anual 

de 2,300 rs.
L ad o  Collado--Medrauo, con el de 2,190.
U  de Talamanca y Tilulcia, con el de 2,000.
Las de Cereda, .Moralzarz.il y Santa María de la .Ala­

m eda, con el de 1,300.
Las de Navas de Ruitrago, Serna y Piñuécar, con el 

de 1,000.
Las de Fresnedillas y Gascones, cou el de  800.

ProciVíCía de Segovia .
U  escuela de Pedraza, dotada con él sueldo anual 

de 2,500 rs.
Lis plazas de maestro auxiliar do Espinar, Carbo­

nero el Mayor y de San Ildefonso, ron  el de 2,200.
La escuela de Valtiendas, con el de 2,000.
La de C ascajares, con el de 800.
U  de Martin Muñoz de Ayllon, con el de 730.

P rou inc ía  de Toledo.
La escuela de Robledo del .Mazo, dotada con el suel­

do de 2,300 rs.
Las de Alares y .Vzutan , con el de 2,000.
La de  Villarejo J e  Montalban, con el de 1,7.30.
La de Hormigos, con el de 1,600.
La de .4rcicoliar, con el de 1,230.
Las de Casar de Talavera, Caiidiila y Palomeque, 

con el de 1,100.
Lude Ventas de San Julián, con ei de  1,000.

ESCCK1..AS DE .NINAS.
ProcD icía de C iudad-R eal.

Las escuelas de Cabezas R ubias, Horcajo de los 
Montes y Solana del Pino, dotadas con el sueldo anual 
de 1,666 rs. cada una.

La plaza de maesl-'a auxiliar dé Almodóvar y las
escuelas de Fuenteilana y Santa Cruz de los Cáñamos,
con el de 1,333.

La de Villar del Pozo, con el de 667.
P ro v in c ia  de Cuenca.

Las escuelas de Alcázar del R íy , Almooacid del 
Marquesado, Ilinojosa, Hito, Hontanaya, .Majadas, S a - 
ceda del Rio, Tinajas, V aldecabras, V alparaisode Ab.i- 
jo y Villarubio, dotadas coa el sueldo anual de 1,666 
reales cada una.

La plaza de ayudante de Taraucon, con el de 1,300 
reales.

La de Mota del C uervo, to a  ol de 1,467.
La de la escuela pública de niñas, de la fundación 

(leí reverendo Sr. Palafox, con dos y medio reales 
diarios.

La escuela de Poyatos , coo el de 90u reales 
anuales.

Provincia de G uada ta jara ,
La escuela de Cunlalojas dolada con el .sueldo anual 

de 1,667 rs.
P rorincia  de M adrid.

Luí escu-'las delíeliuonte de Tajo, Cercedilla, F ulu- 
te el Saz, Griñón, Lozoya, Montejo de la S ierra, Na­
vas del Rey, Robregordo, Villamanlilla y El Vellón, 
doladas con el sueldo anual de 1,666 r.s. cada una.

P rovincia  de Segovia.
La plaza de m aestra auxiliar de Bernardos, dolada 

cou ei sueldo anual de 1,800 rs.
Las escuelas de .\ldealuenga de Pedraza, A ldehor- 

nos. Arcenes, Cabezuela, Cerezos de A rriba, O indado 
de foislilaovo. Cuevas de Probanco, Gallegos, .Made- 
ruelo. Madriguera, .Miguelañez, .Muñoveros, .Navafria, 
ün tai vi lia, Orejana, Pedraza, Sacraraenia, Sanciio- 
iiiuño, San Pedro de Gaillos, Santo Tomé del Puerto , 
TorrevalJesam pedro, L fu eñ as, Yailelado, Valle de 
Tabladillo y Vegas de .Matute, con el de 1,666 reales 
cada una.

La plaza de m aestra  auxiliar de Carbonero el .Ma­
yor, con el de 1,500.

Prov inc ia  de Toledo.

Las escuelas de Ruenas-Bodas y Meiua, dotada.* 
con el sueldo anual de 1,000 r.s, cada una.

Además del .suel sueldo, los m aestros y m aestras 
disfrutarán casa g ratu ita  y las retribuciones de los n i­
ños y niñas que puedan pagarlas.

Los aspirantes dirijirán sus solicitudes escritas de 
su puño y con docum entos (de que han de acompa­
ñar copia literal) al señor gobernador, presidente de 
la ju n ta  de instrucción pública de la respectiva pro­
vincia, la cual elevará á este rectorado, con su p ro ­
p u esta , las instancias originales que le hayan sido 
presenlados en el térm ino de un m es, contado desde 
el dia en que se inserte este anuncio en el Boletín  
oficial de la misma.

.Madrid, 2 de Julio de 1864.— El recto r, Juan Ma­
nuel Montalban.

1.a Gaceta trae la siguiente declaración de derechos 
pasivos á religiosos ex c lau s trad o s:

1). .Vutonio Plácido Camacbo y .Mateos, Presbítero 
ilel convento de franciscos descalzos de San Pedro 
A lcántara de Sevilla, se le declara la pensión diaria 
de 3, 4, 3 y 6 rs.

ü .  Jesualdo María Miñano, P resbítero de Santo Do­
mingo de .Murcia, con 5 y 6 rs.

D. Juan Ramón de Uriaguereca, Presbítero del con­
vento de agu.slinos de Pam plona, con 3, 4, .3 y 6 r.s.

D. Nicolás Tabar, lego del convento de San Fran­
cisco de E stella, con 3 rs.

D. Juan P u e n te , P resbítero  del convenio de fran­
ciscos de A guilera, con 5 y 6 rs.

Doña Maria del Cárinen Soledad Santaella, religiosa 
secularizada del convento de Madre de Dios de Car- 
mona, con o r.s.

D. J.isé Rafael de O.'ia y C astañeda, P resbítero  fran ­
cisco de Jerez de la F ron tera, con o, 4 , 3 y 6 rs.

D. Elias Marta Pardos, P resbítero  del convento tr i­
nitarios calzados de Zaragoza, con 3, 4, 5 y 6 rs.

D. Manuel .Molina y A lm agro, Presbítero trinitario  
de Córdolia, con 3. 4, 3 y 6 rs.

D. Amalio Alonso, corista del colegio de la V era- 
Cruz de Salamanca, con 3 rs.

D. Gumersindo de la Cruz, con sta  del convento de 
Segovia, con 3 rs .

D. Pedro S e r r a t , P resbítero  del cm venlu  de agus­
tinos de Tarragona, con 6 rs.

ü .  Santiago de Gogeascoechea, corista dei conven­
to de la .Merced de Burgos, con 3 rs.

D. Santos .Muñoz, Presbítero  del convento de C ore ' 
Ha, con 3, 4 , 5 y 6 rs.

D. Francisco Iraizos, Presbítero del Cárinen calzado 
de ja ciudad de Pam plona, coa 3 y 6 rs.

D. Juan  .Melero y López, corista del convento de 
capuchinos de Sevilla, con 3 rs.

D. Juan Molina, Presbítero del m onasterio de Santa 
.María de Guadalupe, con 3 y 6 rs.

I). Antonio C astillo , Presbítero  del colegio de Es­
cuelas Pias de Zaragoza, con 4, 3 y 6 rs.

D. Juan Pedro B e lo q u i, lego del convento de Sun 
Francisco de Pam plona, con 3 rs.

D. Juad Bca, Presbítero m ercenario de E stella, cou 
4, 3 y 6 rs. •

D. Juan Ferreres , Presbítero del convento de la 
Puebla de Benifasar, con 6 is .

D. Francisco Perez , religioso de San Juan de Dios 
de Monforte, con o y 6 rs.

D. Juan Diaz S erra lJe , Presbítero  de Santo Domin­
go de V itoria, con 3 rs.

1). Juan Perez , Presbítero .agustino calzado de V i- 
llajoyosa, con 3 y 6 rs.

D. José González Fuentes , corista dominico del 
convento de Piedraliita, con 3 is .

La misma Gacela  publica la siguiente relación de 
los individuos del Clero que tienen corrientes sus 
créditos de ia deuda del personal:

Diócesis de B úrgos. 1). Pedro Diez, D. Pedro Es­
trada, D. V entura López, D. Ildefonso Lafuente, don 
Juan M artínez, 1). Simón .Moreno, D. Feraardino Mi- 
jangos, 1). José OrJoñez, I). Francisco de la Peña y 
D. Gerónimo Kobredo.

Diócesis de Coria. D. Antonio Velasen.
Diócesis de Córdoba. 1). Joaquín Gamargo y don 

.Manuel Vázquez.
Diócesis de C iudad-B odrigo . D. Francis;o  Vi­

lla ron.
Diócesis de G ranada. D. Antonio Diaz Acosta y 

D. Juan Ruperto de Muela.
Diócesis de Gerona. D. Ramón Bassas.
Diócesis do Jaén. I). Francisco de Paula Beua- 

vides.
Diócesis de León. D. Tomás Ibañez.
Diócesis de Lérida . 1). Cayetano Jovel.'ar.
Diócesis de Lugo. D. Juan Novo,
Diócesis de .Málaga. D, Pedro Vázquez.

Diócesis de Orense. D. Pedro Ulonde, D- Ignacio 
Espiñeira, D. José Mafia Eoriquez, D. José Freijoso, 
D. Domingo Antonio González, U. .Manuel Gómez, 
D. Beuito González, D. José Lorenzo López, D. Cefe- 
rino L am artin , D. .Nicolás Martínez, D. Manuel R o- 
driguez, D. Alejo R oas, D Juan Benito Rodríguez y 
D. .Andrés Bernardino Tejeiro.

Diócesis de Paíenctfl. D. Isidoro Paredes y don 
.Anselmo Reguera.

Diócesis de Pam plona. D. José Niiin.
Diócesis de Segovia. D. Bernardo Lorenzo.

Diócesis de Santiago . D. Domingo Laúcela.
Diócesis de S a n ta n d er .  D. José Manuel H errera, 

D. José Iglesias y D. .losi* del R ivero.
Diócesis de Ealladolid. D. Santiago José García.
Diócesis de Búrgos. 1). Gaspar Gil.
Diócesis de León. D. Vicente Robles.
Diócesis de Orense. D. Antonio Manuel Doiiiin- 

guez.
Diócesis de Orihuela. Ü. Francisco Pitaluya.
Diócesis de ü sm a . D. Blas Ranz Faque, por dos 

liquidaciones.
Diócesis de Segovia. 1). Felipe Garay
Diócesis de Toledo. D. Franci.sco Pradet y A lar- 

con, por dos liquidaciones.
Diócesis de Urgel. D. Francisco Cerves, D. F ran ­

cisco Pujol y f). .Alejo .Messull.
Diócesis de Córdoba. D. Francisco Asis del Rio y 

D. Juan Raiiiirez Zúñiga.
Diócesis de G ranada. D. Francisco de Paula 

-Muñoz.
Diócesis de J a én . D. Francisco Poyatos,

i Diócesis de León. D. Pedro Aldea, D. Antonio
Félix García .Mala yD . Lorenzo Laiz.

Diócesis de l^ r id a .  D. Bernardo Cotoiu.
Diócesis de Patencia. D. Juan García García y

1). Juan  Orejón.
Diócesis de Toledo, ü .  .Antonio .María de León.
Diócesis de Valladolid. D. Anselmo Bárcena.
Diócesis de l'tasencia. D. Faustino Hernández 

Castillejo.
Diócesis de C anarias. D. Antonio Ezequiel Oli­

vo, D. Adrián Ram írez, D. Francisco Suarez Romero, 
D. Pedro Manuel Suarez y D. José Suarez.

Diócesis de G ua d ix .  D. Torcualo Aguilera y don 
José Cedrum.

Diócesis de Jaén. D. Fernando Campes.
Diócesis de Málaga. D. Antonio José Ortega.
Diócesis de Toledo. I). Gregorio .Mena.
Diócesis de Tortosa. D. Manuel .Ansoategui, don 

Pedro A ndreu, D. Francisco Alvarez, 1). .Miguel Ariii, 
D. José Aparici, D. Franci.sco .Arnau, D. José Aicart, 
D. Felipe Trago, D. Joaquín Alaman, D. Felipe A gra- 
m unt, D. Vicente Añon, D. Felipe Agiiilar, D. Agus­
tín  Antolí, D. Elíseo Albella, D. .Miguel Armengod, 
D . Ju lim  Aliaga, D. José Arin, D. .Miguel Alvarez, 
D. Domingo .Arrufat y D. Pedro A leixandre.

lILTBIA lIOHA.
TELEGRAMAS.

(Servicio pa rticu la r de E l P e n s a m i e n to  E s p a ñ o l . )

P a rís ,  11 (á las 3 y 30 m inutos de la tarde).
El Emperador Napoleón ha dado su senten­

cia de arbitraje en la cuestión pendiente sobro 
el itsmo de Suez.

StI'KOL.MO, 11.

Dos navios y dos corbetas de guerra han ido 
á cruzar entre Gotland, Faslerlo y Oerlsund.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 51-20  pub. 
Títulos ael 3 por 100 diferido, 46-63 pubi 
Deuda del personal, 23-25  no publ.
ObUgaciones del Estado para subvención de ferr<>- 

carriles, 93-10  publ.
Acciones del Banco de España, 207 p no pub.
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que la están subordinados. Asi, pues, quien 
dé el primer paso negando cualquiera de di­
chas autoridades, si no quiere conlradecirse 
á si mismo, tiene que seguir recorriendo el 
caminoíle su rebelión progresiva contra todas 
las demas, hasta que llegue á blasfemar con 
el deista, diciendo qne Dios no gobierna, para 
de ahi deducir con el ateo qne Dios es una 
quimera.

E l B arón. ¡Pluguiese al Cielo que esa 
diabólica cadena de ilusiones se hubiese de­
tenido en la región de las ideas! Mas, ¡cuán­
tas veces se lian convertido en hechos! Poco 
tiempo atrás, lo vimos con respecto á Fran­
cia; y me he convencido ahora de lo exacto 
de la observación, de que todas las revolu­
ciones políticas de Europa, han tenido y tie­
nen por modelo la de Francia. Este es el ca­
mino natural del espíritu liiimano en senti­
do de Progreso. Si alguna conmoción popu­
lar no llega hasta aquel abismo, no será por­
que al efecto le falle el impulso que desde su 
origen entraña, sino porque encuentra en el 
camino obstáculos que no puede vencer.

E l Profesor. De las profundas considera­
ciones que nos ha presentado el señor rec­
tor, saco para mí la natural consecuencia de 
que en el camino del Progreso no hay un só­
lo punto donde pueda afirmarse el pié con 
seguridad. El ódio á lo pasado corre parejas 
con el descontento que tiene de lo presente. 
Y quien no asp.re á una constante novedad, 
es arrojado del campo progresista, y re­
cibe el calificativo de pólipo, de cangrejo, de 
hlanro.

E l Rector. ¡Oportuna alusión á la fraseo­
logía del dia! Habéis dado exactamente en el 
herida.

E l Profesor. Y á más, lie matado dos 
pájaros de una pedrada, pues he venido á 
parar insensiblemente á la tercera fase que 
he señalado á la pirámide, en el momento 
precisamente en que más empeñados estába­
mos en examinar la segunda. La segunda 
tiene, pues, por inscripción: Aversión de lo pre ­
sente; y en la del lado, léese: AnheJo de m  
fu turo  innovado.

E l B ctfon . Y no era necesario tener ojo de 
lince para comprenderlo. Si consiste el pro­
greso en apartarse cada vez mas de lo pasado, 
sin descansar en punto alguno de lo presen­
te, claro está que lo ha de llevar ese impul­
so hácia lo futuro, hácia un porvenir de no­

vedad y de goces no conocidos aún. ¿Estoy ó 
no en lo exacto?

E l R edor. Por cierto que si, pues esas 
son ias diarias cantilenas de sus heraldos', 
quienes nos pregonan la necesidad de revol­
vernos en un caos general, para llegar á su­
mergirnos en el arcano de ventura que nos 
ofrecen con sus palingenesias, sus regenera­
ciones y restauraciones;—qué desvario, ca­
paz de excitar la risa, si tan campanudas exa- 
jeraciones tuviesen condiciones para satisfa­
cer á sus mismos propagadores! Mas... noes- 
torbenios al profesor, qiio ansia presentarnos 
su cuadro, mientras nosoiros le hemos extra­
viado con tantas digresiones.

E l Profesor. ¡Os chanceáis , sin duda; 
puesto que ya, esa empresa es más vuestra 
y del Barón que mia! Habéisla embellecido 
con vuestro colorí lo; y ¿después usáis de ese 
tono para dejarme la palabra? no sé cómo 
deberé vengarme de vosotios. Más, hemos 
observado hasta ahora en sus efectos, el mo­
vimiento que se ha dado al progreso: y en el 
paralelo entre este y el que es peculiar del 
movimiento mecánico, hemos llegado á en­
contrar una igualdad completa; cuyo resul­
tado producirá excusarnos ya de ecliar ma­
no deciros argumentos en demostración de 
nuestra tesis. Mas, puesto que en presencia 
de esta hemos puesto un cuadro, cuyos tra­
zos nosauxilian á term inar completamente de 
la demoslracicn, no trunquemos bruscamen­
te nuestra tarea; dedicándonos más bien á 
observar el principio motor y las leyes que 
dirigen sus adelantos.

E l Rector. Me gusta vuestra salida: y ¿á 
dónde hemos de ir á buscarlas; en cl cielo, 
en la tierra, ó será preciso bajar hasta los 
profundos del infierno?

E l Profesor. Amigos, por más que lleva­
dos del aquilón, recorriéramos todo el firma­
mento, y viniéramos después á faldear el 
universo entero, habíamos de volver de nues­
tro viaje con las manos vacias y el ridículo 
de nuestra vana tentativa. Pues dicho motor, 
para quien tiene ojos, ni habita en lo alto, ni 
en lo bajo; y difícil nos habla de ser colocarle 
en algún rincón de las categorías de Aristó­
teles. Ahora bien, psra decirlo entre nos- 
alros, su habitación la tiene en el cerebro de 
algunos soñadores, y sólo es un fantasma, 
una sombra, ua espantajo para niños; un co­
co, un lobo, una quimera. ¿Sospecháis que

abundan en sus lábios y bajo su pluma, frases 
elegantes encaminadas ó ensalzar, á ennoble­
cer, á pulir, á rejuvenecer, á dar color bajo 
todas formas á su tésis favorita, y lo ejecu­
tan con tal volubilidad y desenfadada extra­
vagancia, que bien puede aplicárseles aquel 
verso del Petrarca:

Yo m e entiendo. E n tiéndam e quien pueda.
E l B arón. Creo excusado el que relorceis 

vuestro argumento con más citas. Si yo, que 
ciertamente no tengo una librería en mi ca­
beza, oscilase tan sólo todos losque me están 
bullendo en este momento en la imaginación, 
creo que tendría tarea hasta mañana. Teneis, 
pues, hecha prueba completa, ya que ellos 
mismos se han empeñadoen inundar cl m un­
do con sus escritos: y si no, ¿qué otra cosa, 
sino desprecio délo pasa-fo. significa ese titu­
lo de radicales que se dan á sí propios 
y con el cual tan exactamente logró distin­
guirlos Boberto Oven , al poner ese nombre 
á su escuela?—Arrancar con hacha y m arti­
llo las raíces de la sociedad, separarlas del 
fecundante suelo para condenarlas á esteri­
lidad , y después de seco y muerto el gran 
árbol social, arrojarlo como tronco inútil al 
precipicio: hé ahi la empresa de \os radicales, 
y liarlo fundado es el cargo de quien les in­
crepa su tendencia á divorciarsede las santas 
tradiciones del género humano (I). borrando 
de una plumada todo lo pasado segnn les 
echa en cara otro escritor (2).

E l R ed o r . .Manifiéstase muy fácilmente lo 
cruel de semejante extravagancia. La tradi­
ción en el hombre colectivo equivale á la  me­
moria en el ser individual. Pues suponed á 
uu desgraciado tan desprovisto de memoria 
que se le borrara completamente cada noche 
el recuerdo de cuanto durante el dia se le h u ­
biese lijado en ella. ¿Cómo se nos presentaría 
al despertar del dia siguiente? ¡Cual niño re­
cien nacido, imbécil, estúpido, necesitando 
le enseñen qué y quién sea su m adre , qué y 
quién sea su padre, que es vestido, pan, vino! 
Sin tino ni coaocimieiito de las cosas hasta la 
tarde, apénas empezara á aprenderlas llegaba 
á sumirse en la noche del olvido y repitiéndose 
tan angustiosa tarea en cada espacio de tiempo

( t )  Stoffels.
(2) Q uant au.v novateurs coniem porains... 

d e u x  dioses sout su r to u t reprehensibles en  
le dcdain  d é la  tra d ilio n ... I 'y a  queliptc orgueil a 
rayer le passé d 'u m  tra it de p lum e.— Reybancl. 
Eludes a v a n t  propos de la 2nie. Edition,
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comprendido entre ia aurora y la caida del sol. 
¡Esto seria nó v iv ir, y ni aun hay lengua 
para expresar semejante estado! ¡Pues á eso 
quedaría reducida la sociedad si tuviera que 
sepultar en el olvido todos los tesoros de su 
pasado, de sus fastos y anales, del ejemplo y 
hazañas de su» mayores! Felizmente para 
nosotros esto es imposible , aunque por des­
gracia, no lo sea tanto el intentarlo de cierto 
modo , y aun empezar á llevarlo á cabo, 
imaginándose haberlo realizado, y partir en­
tónces de esta suposición , como si real y 
efectivamente se hubiese conseguido.—Ahora 
bien , en cuanto á sueños y suposiciones de 
esta clase , puedo aseguraros que nuestros 
contemporáneos están más adelantados de lo 
que pudiera creerse. ¡Cuántos italianos rayan 
en exajeracion sobre este punto! ¡Incautos! 
lisonjeándose darla una juvfiitud lozana v 
florida , despojan á su patria de la más es­
pléndida de sus diademas, deshojan su coro­
na , y esterilizan la sávia que corre por sus 
tallos!—Si hay fecundidad en Italia , débelo 
cabalmente á lo vivo de sus tradiciones ; si 
tiene glorias , débelo á que ella sola en la 
tierra ha podido enlazar la antigüedad paga­
na con las novedades cristianas; sola ella 
tiene el secreto de este nudo que une al ca­
duco gentilismo con el robusto Cristianismo, 
haciéndola por un líln lo , señora , y por otro 
maestra; sola ella lia sacado de esto enlace la 
civilización, al entrañar el pensamiento que 
presidió á las leyes y artes , recojiendo ios 
espirantes destellos de cultura pagana , para 
fecundizar con ellos el germen do la civiliza­
ción cristiana; sólo á ella le valió esa alianza 
de tiempos , hasta en religión , ¡lara des­
envolver ese portentoso drama , en (¡ue las 
insignias del Capitolio habían de doblegarse 
ante la señal del Calvario ; sola ella obtuvo 
asi la palma en literatura , pues sólo la divi­
na epopeya de su Alligliieri ha llegado á 
abrazar en un cuerpo, con la antigüedad iie- 
lénica de Homero y los albores latinos de 
Virgilio, la inspiración creyente de la Edad- 
meiiía , en que están ingertos los tiempos 
modernos. Para concluir, en Italia se recon­
centran ámbós mundos ; finalmente el uno, 
fundamentalmente el otro , pues que en ella 
está Roma, y  Boma es la ininq^'tal deposita­
ría de tradiciones inmortales. Deshaced esa 
su trabazón social , y socialmente la habréis 
debilitado, enervado , casi llevado á la para-
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füe lia presentado ni juzgado  el es­
crito de defensa de Vicenta Sobrino, extendido por el 
Sr. -Matlie. Abor.i pasar.í la causa al Sr. l.erin, d e ­
fensor de D. Cárlos Casulá.

Ayer m añana, unos individuos del
resguardo de consum os que itian persiguiendo á un 
m atutero, atropellaron á una pobre anciana en la ca­
lle de Urraca. Fué curada en la casa de Socorro del 
í .  °  d istrito .

laa ju n ta  eonsu ltlva de la  a rm ada,
saca á pública subasta la construcción de un juego de 
calderas de la luerza colectiva de 3,000 caballos eu las 
fábricas ó talleres particu lares del reino, bajo el plie­
go de condiciones inserto en la Gaceta de ayer.

lüsta noclie se c a n ta rá  en  el tea tro
de Rosini E l Trovador, en cuya ópera hará  su p r i­
mera salida la señora Bendazzi.

Por enfermeiiad de la .señora Tedesco lia tenido que 
de.sistir.se por añora de ejecutar .-Inii R o kn a .

Ayer tarde se celebró laan u n c iad a
corrida de becerros en la plaza d é los (lampos Elíseos, 
bajo la presidencia de la duquesa de Meilinaceli y su 
liennana la m arquesa de Villaseca, que ocupaban el 
palco central.

Parece que hubo revolcones de á fólio, estocadas 
cu las costillas ó que salían por la boca (todo es toro), 
y banderillas en el testuz y en los brazuelos.

Hubo tam bién quien pretendió da r el quiebro, y sa­
lió en efecto q uebran tado; quien no consiguió colgar 
un p a rd o  banderillas, sin duda á consecuCucia de 
algún calam bre repentino; y quienes consintieron, 
antes de a rra stra r las re.ses m uertas fuera de ia plaza, 
ser ellos los arrastrados.

Nada tiene de extraño que esto sucediese; lo ra ro  
es que las v id  imas se ofreciesen al sacrificio.

I*or la  illrcccion genera l de Ins-
ti uccioa pública se ha de proveer la plaza de ptofesor 
de religión y moral, vacante en la escuela superior de 
m aestros en el instituto de segunda enseñanza de 
Oiudad-Roal, y dolada con la asignación anual de
4,000 r.s.

Dicese que entro  los con tra tis tas
de las obras del barrio que se construye por cuenta 
del Sr. Salamanca, se ha abierto una súscricion para 
atender á la asistencia y socorro de los heridos que 
desgraciadamente puedan resu lta r en las mismas.

C o n tin úan  recibiéndose noticias
de los estragos causados en los campos por la tem pes­
tad del sábado iiltime. En el térm ino de Legacés a r -  
riijó piedras de seis onzas de peso. El daño ocurrido 
en las huertas y en los campos ha sido grande, y es­
pecialmente en la gran posesión de D. Juan Ruiz; cu­
yos daños, según nos liun informado, no bajarán de 7 
á 8,000 duros.

E n  la  misma tarde del dia 9  des­
cargó una horrorosa tem pestad de piedra, m uchas de 
ellas del tam año de naranjas regulares, y en lo gene­
ral como huevos de gallina, que duró por espacio de 
diez m inutos sobro los pueblos de Paracucllos y A jal- 
v ir, y otros circunvecinos; habiendo destruido casi 
por completo ios sembrados que estaban sin segar, 
que en lo general eran  todos ios trigos y garbanzos.
l.a.s viñas y olivares quedaron destrozados com pleta- 
inenle, y las tejas de ios tejados necesitan reponerse 
ea una tercera parle .

l ’or fortuna no lian ocurrido desgracias personale.s, 
aunque si contusiones de consideración á los que no 
tuvieron oportuneiad do guarecerse ; inlinidad de pá­
jaros y Caza se halla m uerla por los campos.

Anoche fué puesto ú disposición
del juzgado com peteiiic , por el inspector do vigilan­
cia del fe rro-carril del .Mediodia S r. Dominguez ,4in 
liotero de los doks, el cual se en tretenía eu sacar pe­
llejos de aceite ile los alm acenes de d cho estableci­
m ien to , depositándolos en un venlorrillo 'conliguo, 
para vender os de.spues.

A nteayer á cosa de las seis se arm ó
una fuerte disputa en tre  varios bebedores que se ha­
llaban en una taberna del paseo de L uchana, de c u ­

yas resultas y  á consecuencia de los terribles palos 
que unos y otros se descargaron , hubo algunas con­
tusiones. La autoridad d»! distrito  sosegó la pelea, 
mandando á tres de ellos á la prevención, como igual­
m ente á Ja dueña dol rstablecim ieulo.

8»c hullit v acan te  ia plaza de o rg a ­
nista de la única iglesia parroquial de la villa de A r­
royo del Puerco, diócesis de Coria, provincia de C á- 
ceres, población de mil seiscientos vecinos. Sli dota­
ción toQsisle en seis reales diarios, pagados m ensual- 
m ente de los fondos de fábrica. Lus aspirantes.á  dicha 
plaza pueden dirijirse al Párroco que suscribe don 
L iuo Alonso Giraldo.

ILa dirección g en era l de Bustruc-
cion pública anuncia las vacantes dé las cátedras ’de 
elementos de física y química y nociones de Historia 
natural en el instituto de Jerez de la Frontera; ia de 
mecánica industrial en los estudios de nplícaciou del 
instituto de C áliz , y ia de elementos de retórica, y 
poética en el provincial de segunda clase de -Murcia.

Los a.spirantes dírijírán  sus solicitudes documenta­
das en el térm ino de tres mése.s, á contar desde ia 
publicación del anuncio eu la G aceta , por el con­
ducto qu3 determ ina el a rt. 40 del reglam ento de 1.® 
de .Mayo de 1864.

Ne lia confirmado el acuerdo de la
ju n ta  de revisión y reconoclm iénto de cafgás de ju s ­
tic ia , por el que se reconoji? como tal la renta de 
1,620 rs . 18 cénts. ánuos, como producto de un censo 
impuesto sobro el suprim ido oíicio de Prebostodo de 
Bilbao, á favor del conde de M oiitefuerte, y macdado 
que no se proceda á su pago ni al dé los reclítos qúe se 
adeudau basta que se obtenga el c rttlito  legislativo, 
con arreglo á lo prevenido en el a r t. 10 de  la ley de 
presupuestos de 1830.

Bla fallecido en  Jiíe'govia el ún ico
hijo varón que le quedaba al señor m arques del Arco.

Háyale Dios recibido en su santo seno.

Lia población del vecino Bmperio
era eu leOI de 27.349,003 liabil.intes; en 1»21 , de 
30 .461,873; en 1841; de 34 230 ,178; en 1840, de 
33 .400 ,486; en 1831, de 33.787,171 ; cu 1836 , de 
36.039,364.

El úllim o recuento que se verificó despnes de 1861, 
arrojó el resultado s ig u ien te : el total de la población 
ascen d ió á37.382,233 habitantes: varones,18í642,304; 
lieiiibras, 18 739,721; solteros, 10.210,730; solteras, 
9 .487,341; casados, 7 .303 .024; casadas,7 .4 3 7 ,113; 
viudos, 928.724; viudas, 1.793,063.

F iR T E  RÍLIGIDSA.

S a n t o s  d e  iio v . S a n  Juan Gualberto, A bad, y  
S a n ta  M arciana, v irg en  y  m á r tir .

S a n t o  d e  m a ñ a n a .  S a n  Anacleto, Papa, y  m á r tir ,

c u e t o s  r e l ig io s o s .

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
en el Hospital de hombre.s incurables, calle de Atocha, 
doHde prosigue la novena de Nuestra Señora del C ár- 
raen. \  las diez, liabrá .Misa mayor con serm ón, que 
predicará un buen orador, y por la tarde en los ejer­
cicios predicará D.^José Fernandez Lo.sada.

Continúa también la n o v en a ,de la Vírgen del C ár- 
men en la parroquia dé San G inés, liábiendo por la 
m añana á las diez 'Misa mayor, ea  la que predicará 
D. Isidro Caslelo, y por la tarde á las seis en los ejer­
cicios de la novena, será orador D. Basiiio Sanciiez 
G rande.

En San Justo prosigue también la novena do Nues­
tra  Señora del Cárm en, predicando por la mañana en 
la Misa mayor D. Manuel Fernandez, y por la tarde 
en los ejercicios D. Vicente Pastor.

En ia iglesia parroquial de San José, proseguirá

la novena de Nuestra Señora del Cármen. Por la 
m añana liabrá Misa m ayor, y por la tarde  ’á las seiS 
en los ejercicios d irá el sérrtíon D. Am brosio'de los 
infantes.

En Santo Tofnas continúa la nóvena de Nuestra 
Señora del Cárm en. Por li m añana liabrá .Misa mayor, 
y por la tarde los ejercicios de la novena, en los que 
predicará D. Tomás Tapia.

igualm ente prosigue la novena de Nuestra Señora 
en la iglesia de San Ignacio. A las diez de la m añana 
liabrá Misa m ayor, y por la larde á las seis los ejerci­
cios, en ios que p red ica rán . Raim undo Carrillo.

Prosiguen novenas en obslequio de la Vírgén «lél 
C árm en, y predicarán por la larde en los ejercicios, 
en el oratorio  dei Espíritu 'Santo, D. Pió Hernández 
Fraile, y en San Lorenzo, D. Oírlos G am arra. En es­
tas dos iglesias habrá todos los dias á ias diez Misa 
mayor con manifiesto.

Por la noche predicítiS en ta Bóveda de S an  Ginés, 
D. Joaquín Corral.

V i s i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a .  N uestra Señora de 
los Remedios en Santo Tom ás, ó* la de la Salud en 
Santiago.

ESPECTACllOS.
C am p o s  e l í s e o s . —Gran función para esla noclie á 

i las ocho y madia de la noclié .'— 11 Trovatóre. 
i C i r c o  d e  P r i c e  (C alle de R ecoletos). Gran fun­

ción para boy á las ocho y m edia de la noche.
Precios, los de coslum bre.

Fondos V*úbllco9.
DIA 11 DE JULIO DE 1864.

Se reza de San Anacleto, Papa y m ártir , con rito  
oetni-doble y ornam ento encarnado.

P4RTE OEICIAL DE LA GACETA.

PR £fiD £.N C lA  D E L  CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. Ü. G.)y su 
augusta Real fam ilia, continúan eu el Real 
Sitio de San Ildefonso, sin novedad en su im­
portante salud.

M INISTERIO DE LA GOBERNACION.

Subsecretario.— Negociado 1.®

La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien m andar se 
encargue V. I. del despacho de los asuntos correspon­
dientes á ia dirección general de correos, m iéntras 
que el director D. Mario de la Escosura hace uso de la 
Rea! licencia que le ha sido concedida con e s ti feclia.

De Real órden le digo á V. 1. para  los efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V. 1. muchos años. -Ma­
drid 7 de Julio de 1864.— Cánovas.— Señor sub.secre- 
lario de este ministerio.

JUNTA D E LA DEUDA PUBLICA.

Secretaria.

En Real órden de 30 de Junio anterior, y con el fin 
de evitar que se pre.senten créditos por personas ex ­
trañas con los nom bres de los dueños legítimos, se lia 
dispuesto que siem pre que liayan de presentarse en 
estas oficinas inscripciones nominativas para su  con­
versión en cualquiera o tra clase de documentos de la 
deuda pública, intervenga un agente de cam bios, fir­
m ando en la carpeta el conociiriiertto del presentador, 
según se verifica én las trasferencias de las referidas 
inscripciones.

Lo que se avisa á los poseedores de esta d a *  de 
créditos para su conocimiento.

Madrid 8 de Julio dé 1864.— El secretario, Manuel 
A. U libarri.— V. ® B. ° — El d irector general, presi­
dente, Barzanaliana.

CAMBIO AL 

P u b licad o .

= = ¿ 3 3 1 =
C 0M iA l>0.

No p a b iic a d o .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... íil-20 » 1

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 0 0 I

Títulos del 3 p .g  diferido 46-60 Ü
Inscripciones en el Gran 

Libro............................ » D
Material del Tesoro pre­

ferente con m terres . . 0 »
Idem DO preferente, con 

Ínteres............................. n
Idem sin ínteres. • • •, • M »

Participes legos converti­
bles á 3 p. g ................ 1 ” »

Idem del 4 y S p o r t00. . » »
Deuda amortizacití de pri­

mera clase...................... u

i Idem amórtizable do se- 
: gumda idem .................... » 23-50
: Deuda dei personal. . . . l> 25-23

Deuda m unicipal ue sisas 
d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, 'con 2 t |2  de 
Ínteres anuai................ )) 46-73

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de i . ’  de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. » 93

Idem de á 200u rs. . . . n 96-80
Idem de t.* de Junio dé 

1831, de á 2000 r.s. . r> i^ -« 0
Idem de 31 de Agosto de 

¡ 1832, de á 2000 r.s. . )) 98-63
: Idem do 9 de Marzo de 

1833, procedente de la 
do 13 de Agosto d e  
1832, de á 2000 rs . . u

Idem 1 . ’  de Julio de 1856 
de á 2000 rs . . . . : i> 94

Acciones de Obras públi-^ 
cas de 1.® de Julio de 
1838................................. u 94-10

Del Canal de Isabel 11, de 
de 1000 rs . 8 0 |0  amKíl » »

Obligaciones dei Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 93-10 »

Acciones d e l  Banco d e  
E-spaña............................. » 207

PRECIOS DE a r t íc u l o s  AL POR MAVOR T MENOR EN EL 
DIA DE AYER.

Reales vellón, 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca................ 34 á 33 22 á 20
Id. de carnero................ » á 70 22 á 24
Id. de cordero. . . . I) á » 24 á 28
id. de ternera ................ 90 i 98 40 á 48
Despojos de cerdo. . . » á II 17 á 20
Tocino añejo................. 83 á 83 30 á 32
id. fresco....................... i> á 1) » á »
id. en canal de ayer. . » á II » á n
Lomo.............................. » á 1) » á D
Jamón............................. 118 á 130 46 á 56
Aceite............................. 64 á 67 20 á 22
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á 1) 12 i 14
Garbanzos..................... 36 á 46 10 á rs
in d ias............................. 26 á 32 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 16 á 20 7 á 8
Carbón............................ 7 á 8 » á D
Jabón............................... 62 á 63 20 » 22
Patatas........................... 6 á 7 3 á 4

Sferoado de AXadrfd»

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN ÉL DM DE ATER.
6'212 fenegas de trigo.
2412 arrobas de liariua de idem.

»:2 libras de pan cocido.
8237 arrobas de carbón.

113 vacas que componen 44002 libras de peso. 
646 carneros quo hacen 16123 libras de peso.
PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE ATER.

Trigo............................. de 44 ó 33 Rs.
Cebada..........................  de 27 á 28 id.
Algarroba..................... de » é 30 Id.

EMPRESTITO ROM.ANO
S POR 100 ANUAL

US 50 M IL L O N E S DE FRA N C O S,
decretado p o r  quirógrafo pontifieio  de 26 de M ar­

zo de 1864.
Obligaciones al portador de 100 trancos (380 reales 

vellón), 300 francos (1,900 rs. vn .) y 1,000 francés 
(3,800 rs. v n .), que producen 3 francos (19 rs , vn .), 
23 francos (9.3-rs. v n .), 30 francos'( 190 rs. vn .), i e  
inlere.s anual por cupones sem estrales, pagaderos al 
portador el 1." J e  Octubre y e! t .°  de Abril, en Ro­
ma, Ñápeles, Paris, BrúsPlas, Am bares, Arasterdám.

! l.óndres, Dublin, Francfort, Viena, Munich, Berlín, 
' Lucerna, Madrid y Lisboa.

Reembolso á  la  p a r  en  36 años p o r  sorteo an u a l.
Este empréstito lo emite el «Banco de Crédito T e r-  

I rito ria í'é  Industrial" de Bruselas (Bélgica), director, 
M. Andrés Langnfnd-Dum onceau, y enlos dem as paí­
ses las sucuraales y estabiecim ienti»  mercantiles cor­
responsales de dicho Banco.

Se rei-iben en pago de los nuevos títulos los cupo­
nes de in eres del em préstito Rotschild de 1860, á 
cum plirse el 1.® de Julio.

Para acreditar las sumas que se en treguen , se da ­
rán rebibos provisionales, que más adelante se cam­
biarán por titulos definitivos.

Se suscribe en Madrid, en casa de ios Sres. A. Mi­
randa, é liijo, calle dé la Salud, núm . 13, y en pro­
vincias en casa de los correspon.salcs de los mismos.

CONFERENCIAS
PRONlfNCIADAS EN LA CATEDRAL DE PARIS 

por el P . F é lix , de la  Compañia de Jesú s, y  tradu­
cidas por E l P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l .

En la administración de este periódico se hallan da 
venta las CanferenolfM de los años L S 0 9 .  
L S 6 3 y l S « 4 .

Cuestan 41 reales en Madrid y &  r e a l e s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los años 
referidos.

EMPRÉSTITO ROMANO Y PAPEL DEL ESTADO. 
Se compra de uno y o tro p ip e l en pequCíias y gran­

des cantidades. Dirijanse á I). Mannel Mosácnia, calle 
de la Vitoria, núm . 7, escritorio .— (N. 218.— 13— 1.)

E d ito r  responsable: D. Ma n u el  d e  T o m á s . 

Im prenta de Tejado, calle de  Silva, núm . 12, liajo.
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lisis, á la muei'lc. Y ¡ese parricidio habrá de 
llamarse progreso', me estremezco al pen­
sarlo.

E l B arón . En mal hora la indignación os 
lia trabado la lengua, pues no me saciaría 
jamas de escucliar tan brillantes considera­
ciones liistóricas sobre Italia. Dejemos, sin 
embargo al Profesor que llegue á sus con- 
clusioiiss y á sus ergos.

E l Profesor. Así pues, y vuelvo á la car­
ga, si en sana lógica, de la semejanza de los 
efectos puede deducirse la de las causas, el 
impulso real de sn progreso debe concep­
tuarse semejante al mecánico, cuyo fin e ; la 
variación de lugar, y no al orgánico, que tie­
ne por término el desenvolvimiento de la 
vida. ¿Recordáis aquella imágen del Carro de 
fuego, con quo en aquel librucho del mol­
davo se representaba al progreso? ¡Es una 
ro.sa de Mayo! Ahí pues tenéis destruida la 
primera tase de esa teoría alucinadora, que, 
para que no se oculte á la vista, tiene por 
inscripción en letras mayúsculas: Desprecio 
de lo pasado.

E l B arón . ¡Justamente! Ahora, si no me 
equivoco, esla su primera fase me hace pre­
sumir cuál lia de ser la segunda, que os pro­
ponéis combatir; quien desprecia lo pasado 
no tiene punto de apoyo para lo presente; 
pues por poco que éste dure, cambiase en 
seguida en pasado.

E l Rector. Vamos, Barón, que aspiráis á 
la palma de adivino, pues hasta usáis len­
gua j ■ de tal.

E l Profesor. A mí toca descifrarlo , pues 
que se identifica con mi idea. Ya hemos 
visto que cualquiera que sea el impulso me­
cánico en acción, cuanta más fuerza tenga el 
móvil que lo alienta, tanto más lo separa 
constaulemenie de todos ios puntps recorri­
dos; de modo que por su propia virtud nunca 
lo dejará descansar en ningún punto inter­
medio entre el de partida y el final. De la 
propia manera, al pretender que está la hu­
manidad en continuo movimiento, la alejan 
cada vez más do lo pasado sin descansar por 
eso en lo presente; consecuencia que si tiene 
en el órden físico el lundameiito comprobado 
en la d inám ica , no tiene sino absurdo en el 
órden moral. Y sin em bargo, preséiitanla 
tan clara y brillante on sus hipótesis los en- 
comiadores del progreso, que hay que pade- 

'c e r  ceguera para no caer en la cuen ta : su

vocabulario nos lo patentiza; su historia nos 
lo pone de reifílíe. Diariamente, en efecto, nos 
están ensordeciendo los oídos cen frases ale­
góricas, y dichos como estos, á saber: que 
vivim-is d j casualidad; que obramos en lo 
incierto; que estamos en lo falso y postizo; 
que nos mecemos en la esperanza; que ha 
llegado el crepúsculo, la mnerte, la flores­
cencia y mil otras expresiones iguales, tan 
bái’b.u’as en el fondo como enigmáticas en su 
siguificacioii, pero que para quien sepa en­
tenderlas, trascienden desde luego á despe­
cho, á ira de lo presente; ó si preferís él di­
cho franco de Proiidhon, á una protesta con­
tra lo existente, palabra en que, segiin él m is­
mo lo declara, se compendia la mitad al m é­
nos de su socialismo. .Ybríd después la histo­
ria progresista, que es la de las revolucio­
nes : elejid las que gustéis en esas mil y 
mil que durante treinta lustros han desgar­
rado el corazón de Europa y el de América; 
y en cada página leereis en letras de fuego la 
misma conclusión,—Permitidme que me de­
tenga en la más tremenda de ellas. La revo­
lución de Francia, comenzando desde el rei­
nado de Luis XIV, en que estaba en su apo­
geo la fuerza dcl Parlamento, por afectar 
tendencias jansenistas en contra de los dere­
chos pontificios, ¿no es asi?

E l Rector. Es tres veces verdad , para 
contestaros á la francesa.

E l Profesor. En su principio se miiestra 
progresiva, hostilizando la omnipotencia Real. 
Intenta lanzar dardos contra la mano férrea 
que sostiene el cetro; pero lo hace con m ira­
mientos y en secreto, por temor á la encrjia 
del .Monarca. Apénas baja este al sepulcro, 
cuando ya, cual pupilo que acaba de salir de 
la minoría, se lanza jactanciosa, desgarrando 
con ostentación sobre la tumba de su impe­
rioso tutor, ios últimos decretos de esa vo­
luntad que no admitía réplica. Se aplaude 
entónces al magistrado progresista, como 
vencedor del realismo, y por do quier apare­
cen escritos que tratan de afirmar ese triun­
fo. ¡Vano esfuerzo! Ya al nombre ínclito de 
1‘arlamento, sucede el m mos noble de tercer 
Estado, la intrusión del pueblo-plebe. Y se 
hace tan rancio ya encomiar al Parlamento, 
como resulta progresivo el ensalzar al tercer 
Estado, agitándose en seguida el escuadrón 
de sus patrocinadores, que á porfía hacen su 
defensa y le colman de apologías. Luis XVI

cedió á las sugestiones do Neker y de Calóti- 
110, tendiendo fraternalmente la mano á sus 
súbditos, asociándolos y fraternizando con 
ellos desde el Trono. ¡Vano especifico! Tole­
ra r  á nn Rey, ya es atraso, pues aparece el 
progreso en la república de Miraheau y de 
Lafayette. Pero este mismo ha de Ser todavía 
poco. Estos guias de las turbas populares, 
son cali-flcados de reaccionarios por los Giron­
dinos, que los persiguen de muerte. ¿Y qué 
sucede? Ellos también tienen que seguir el 
progreso, llegando á proclamar una pura y 
completa democracia, para lavar en sangre 
el crimen de la consecuencia. Triunfen los 
Jacobinos, y parece haber llegado el pi'Ogre- 
so á su apogeo á fuerza de matanzas y de­
sastres. ¡Adelante! aún al cruel Danton se té 
lacha de sobrado humano.

Decapitado éste , redóblase el furor , en­
ciéndese la rabia en medio del destrozo!... y 
¿Robespierre? Levántase la guillotina, amon- 
tónanse ruinas sobre ruinas , se redobla con 
nuevo íuror el impulso ya perdido. ¡Todo es 
espanto y exterminio! Y, ¡ay de Francia, si no 
hubiese pesado en aquellos instantes sobre 
ella Napoleón con su espada! ¿qué habri i sido 
si no de ese pueblo, uno de los más cultos de! 
mundo? A lo más, un bosque salvaje , cueva 
de leopardos disfrazados bajo piel humana. 
Asi, merced al impulso del progreso, aquella 
generosa nación , llevada liasta condenar á 
m uerte á su Monarca, arrastrada después en 
el mayor desenfreno , y descendiendo de es­
calón en escalón hasta la sima de la más ab- 
yeta de las repúblicas , precipitóse insensata 
en los horrores de la democracia. Y ya, sin 
aliento, al borde del abismo , hubiera resba­
lado hasta su fondo si el brazo del intrépido 
guerrero no la hubiese contenido con su es­
pada, y no la hubiese detenido con un solem­
ne «párate» (1).

Comparad ahora ese cuadro que os he 
presentado á grandes rasgos, con el de las 
revoluciones progresivas de España , de Por­
tugal y de Italia ; extendedlo de la política 
hasta la religión, á las ciencias, á cuanto en­
trañe un rayo de autoridad : y os encontra­
reis siempre con la misma insaciable s«i de 
aniquilamiento, siendo expresión de ese falaz

( I )  ÍM revolulion  apres avo ir p r is  tous les 
characteres m onarchiqucs , republicains , dcm o- 
cratiques ; p re n a it  en fin  le caractere m ilU aite . 
Thiers. Hist, de la revolución. Tom. IV, pág. 347.

progreso, mil veces más terrible que las fie­
ras , lo quo execraba Dante en una de sus 
inspiraciones:

Maladetta sié tu antica lupa,
Che piu che lutte 1‘ alire beslie hai preda 
Per la tua fame, senza fine capa (2).

E l Rector. ¡Qué duda hay de que ese y 
no otro sea el desenlace á que conduce tanta 
impostura! El progreso de que hablamos , es 
de tal índole, que no puede resultar de su 
desenvolvimiento sino una série estrecha­
mente encadenada de negaciones, á cual más 
perjudiciales.

Red'jcidlo á su valor, y es sinónimo de 
erren- progresivo, pero negativo pornecésidhd, 
y gérmen indefinido de negaciones. Yeste re­
soltado es severamente lógico. Es compara­
ble á aquel á quien se entrega un ovillo, que 
se encarga de desarrollar, extendiendo el hilo 
con suma rapidez, teniendo sólo fijo el pun­
to de partida y el de term ino, sin mirar 
la dirección que lleva. Del mismo modo, quien 
por primera vez se rebela contra la legítima 
autoridad, negándola el derecho de mando, 
irá gradualmente negando todus las demas 
autoridades en que exista igual derecho. Asi 
que en nuestras revueltas políticas, desauto­
rizada la Monarquía con las Constituciones 
m odernas, ábrese el camino á la República y 
de ésta á la anarquía: sin saltar, es verdad, 
de uno á otro extremo con violencia, pero gra­
dualmente por medio de incidentes interme­
diarios que se presentan; ni pára aq u i: la re- i 
belion comenzada en un órden de cosas, se 
extiende y lleva á cabo en todos los demas. 
Da.dme una inteligencia avezada al raciocinio 
que llegue á negar á la fe el derechoque tiene 
sobre la razón; y ¿por qué no ha de descono­
cer entónces el que sobre los sentidos tiene la 
razón? ¿por qué no ha de negar también el 
que sobre sus súbditos tiene el Soberano, el 
que sobre la Iglesia ejerce el Pontifico? En to­
dos esos órdenes de cosas domina la autori­
dad, la cual mantiene una igualdad sustan­
cial da derecho: igualdad de origen, puesto 
que derivan fundamentalmente todas ellas 
de Dios, que es principio supremo de to ja  
c ria tu ra ; igualdad de esencia, ya que estri­
ban todas en dirijir las inteligencias libres 
hácia el fin peculiar de cada sociedad; igual­
dad de prerogativas, ya que exigen todas de 
un mismo modo la completa sumisión de Jos

(2) Pnrg. CXX.Ayuntamiento de Madrid




